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Dedicatoria


     


    Al cordero sentado a la diestra del Padre, porque es digno de abrir el libro y desatar los sellos.


    Al consolador que nos guía a toda verdad y nos convence de juicio y pecado.


    ﻿Y a aquel que es poderoso para guardaros sin caída, y presentaros sin mancha delante de su gloria con gran alegría, ﻿﻿al único y sabio Dios, nuestro Salvador, sea gloria y majestad, imperio y potencia, ahora y por todos los siglos. Amén. 

  


  
    
Agradecimientos


     


    A los que dejaron casa, esposa y vida por causa del Reino de los Cielos.


    A los que dieron aun un vaso de agua a cualquiera de nosotros.


    A los que escribieron y hablaron con denuedo la palabra de Dios.


    A los que fueron ejemplo de fe y paciencia.


    A aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos.

  


  
    
Prólogo


    El miércoles 31 de octubre de 1517, un hombre con fundamento en las escrituras y agobiado por el abuso del papado y el clérigo de la época, desarrolla unas 95 tesis que publica en la puerta de la Iglesia del Castillo de Wittenberg. Ese hecho, genera una revolución, sin ser objetivo del documento ni del autor. El impacto de las demandas contra la venta de indulgencias y la firmeza del autor, quien pese a las muchas amenazas y aún su excomunión de la Iglesia Católica, no se retracta de sus ideas, ganan el favor de importantes gobernantes del Sacro Imperio Romano Germánico, quienes se adhieren a sus ideas para independizarse de la hegemonía del papa León X y del emperador Carlos V. La protesta de estos gobernantes contra las medidas represivas del papa, acuña el nombre de protestantes con que se conocen a los adherentes de Martín Lutero.


    Caben algunas preguntas: ¿Por qué era necesaria una reforma en la Iglesia?, ¿actuó Lutero por voluntad propia o Dios lo eligió para la misión?, ¿qué hubiera sido si Lutero se retractaba?


    Se cumplen 500 años de ese acontecimiento, al que podemos considerar en importancia solo secundario al advenimiento del Mesías, que marcó el cambio y recuento de los tiempos. Hay un Antes y un Después de Cristo en la Historia. Así también, desde 1517, se da fin a la Edad Media y se origina la Edad Moderna. La Edad Media fue el dominio de las fábulas y del oscurantismo. Época en que la Iglesia Católica dominaba las artes y ciencias, con todos sus errores y su distancia del pueblo, debido al predominio del latín en las Sagradas Escrituras y la liturgia. Así como el total abandono de las enseñanzas de Jesús y sus discípulos, reemplazadas por los dogmas y la tradición.


    La iglesia, representa el punto principal de la Reforma y del plan de Dios para la humanidad. Desde la declaración de Pedro, reconociendo la deidad de Jesús, la fe ha sido el fundamento de la iglesia, no la tradición ni los dogmas. La fe hace que la gracia de Dios nos perdone y nos limpie de pecados. El que creyere será salvo, el que no creyere será condenado dijo el mismo Jesús al preparar a sus discípulos para la gran comisión. La iglesia cumple el plan de Dios para poner en práctica la vida piadosa entre hermanos que han sido lavados por la sangre del cordero de todo pecado y librados de la muerte eterna. Lutero, tras estudiar la Biblia y comparar los mandamientos y la vida de los jueces y profetas del Antiguo Testamento tanto como los ejemplos de Jesús y los apóstoles en el Nuevo testamento con las prácticas antibíblicas y abominables de la iglesia católica, sintió un vívido celo por desnudar los abusos intolerables del papado y los sacerdotes inmorales, corruptos, ignorantes, avaros e interesados más en las cosas temporales que las eternas. Este texto es en conmemoración de los 500 años de la Reforma iniciada por Lutero como misión especial de parte de Dios. Por ello no se profundiza en la vida y obra de Calvino o Zwinglio. Tampoco se ahonda en la teología ni filosofía. El principal interés es revisar la historia de la Iglesia, desde la perspectiva de una institución creada por Dios para experimentar la piedad y ejercitar la fe y la paciencia. Iglesia que, como esposa del cordero, irá a las bodas con su amado para gozar la eternidad. Mientras los falsos enmarcados en una organización dirigida por hombres inescrupulosos irán al servicio del mismo anticristo y serán condenados en el lago que arde con fuego y azufre.


     


    Orlando Javier Martínez Orué


    Caaguazú, Paraguay, octubre de 2017


    500 años después de la Reforma Protestante

  


  
    
Antecedentes


    La Reforma protestante no puede ser considerada como un simple acontecimiento espontáneo o un hecho aislado. Varios antecedentes detonan con la publicación de las tesis de Lutero (Der Thesenanschlag) el 31 de octubre de 1517.


    Es necesario observar sucesos previos desde el siglo X en los que la Iglesia Católica había llegado a dominar la vida religiosa de la Europa Occidental y Nórdica. Pese a esa hegemonía, no alcanzaba la aprobación universal de la que tomaba nombre. Por siglos, muchas personas criticaban sus prácticas. Sentían que los líderes religiosos estaban muy interesados en metas más mundanas, tales como la obtención y acumulación de riquezas y poder político. Pese a que la Iglesia hizo algunas reformas durante la Edad Media, aún era objeto de duras críticas. Animada por la acción de un hombre singular, la observadora crítica se volvería justificada rebelión.


    Las causas de la Reforma pueden ser enumeradas en varios aspectos. En lo social, el renacimiento valoriza el humanismo y el secularismo, lo que lleva al pueblo a cuestionar a la Iglesia. La imprenta ayuda a esparcir las ideas críticas de la Iglesia. En lo político, monarcas poderosos desafían a la Iglesia como poder supremo en Europa. Muchos líderes de los estados alemanes veían al papa como un gobernante foráneo y desafiaron su autoridad haciéndole imposible imponer un poder central. En lo económico, los reyes y príncipes europeos estaban celosos de la riqueza de la Iglesia. Los comerciantes del norte resentían tener que pagarle tributos. En lo religioso, algunos obispos y sacerdotes se habían vuelto muy mundanos y corruptos ocupándose más en tareas alejadas de lo espiritual, para lo que ya no dedicaban ningún tiempo. El papa Alejandro VI, se ufanaba de ser el padre de varios hijos. El pueblo hallaba muchas prácticas de la Iglesia como la venta de indulgencias, absolutamente inaceptables. El clérigo inferior tenía sus problemas también. Muchos sacerdotes tenían una educación tan deficiente que con dificultad apenas podían leer, siendo mucho más difícil enseñar algo al pueblo. Algunos rompían sus votos para casarse, mientras que otros sin casarse se daban a la vida alegre con prostitutas o parroquianas, sin importar que sean solteras o casadas. Existían casos de sacerdotes bebedores excesivos y jugadores empedernidos.


    Influenciado por los reformadores, el pueblo llegó a esperar, de los sacerdotes y líderes religiosos, una conducta más armoniosa con los preceptos sagrados. Estos estatutos, escritos en la Biblia, sentaron antecedentes mucho más previos a los que exaltaron los ánimos de Lutero y otros reformadores, anteriores y posteriores.

  


  
    En la Biblia


    En el Antiguo Testamento no se utiliza el término Iglesia propiamente. Sin embargo, existen personas que empiezan a invocar el nombre de Dios (Gn. 4:26) y lo buscan en lugares especiales. Abel es el primero en dar un cordero como ofrenda al Señor. Los libros que más mención hacen del lugar especial son Éxodo, Levítico, Reyes y Crónicas.


    Altar


    El lugar en donde Dios se manifiesta y bendice a los que lo buscan es el altar. Encontramos el término trescientas setenta y ocho veces en trescientos veintitrés versículos de la Palabra de Dios. La palabra altar, en el Antiguo Testamento hace referencia al lugar de sacrificio, y en algunos casos al lugar donde se quema el incienso. En el Nuevo Testamento, la acepción se emplea del mismo modo, en el templo terrenal como en el celestial. Una vez se usa para hacer referencia a lugar elevado.


    El primero en erigir un altar es Noé, quien ofrece un holocausto de toda ave limpia y animal limpio. También se erige altar cuando Jehová se le aparece a Abram y le promete la tierra de Canaán. El patriarca edifica altar varias veces. Una ocasión es por demás extrema, cuando Dios le pide sacrificar a su hijo Isaac. El sitio de aquel sacrificio potencial es el mismo donde Jesús muere por nuestros pecados. Isaac aprendió de Abram, su padre, a honrar a Dios en el altar, al que llama El—Elohe—Israel (Dios el Dios de Israel). Jacob erigió uno en su huida de Esaú en Bet—El (casa de Dios). Moisés erigió un altar y lo llamó Jehová—Nisi (Jehová es mi estandarte). Dios ordenó que el altar sea de tierra, y si era de piedras, debían ser naturales no labradas con herramientas para no profanarlo. Tampoco debía tener gradas para que al subir no se descubra la desnudez del que busca a Dios. El altar era refugio para el pecador. Aun el que daba muerte a otro sin premeditación podía buscar amparo al asirse del altar. Mientras que el asesino alevoso debía ser quitado del altar para que muera.


    En el Monte Sinaí, Moisés erige un altar y doce columnas en memoria de cada tribu de Israel. Doce jóvenes ofrecen holocaustos y becerros como sacrificios de paz, y la mitad de la sangre de estos, derrama Moisés para santificar el altar. La otra mitad esparce sobre el pueblo como señal del pacto de Dios tras leerse el libro de la ley. Para el tabernáculo, ordenó que se construya un altar de madera de acacia de 5 codos de ancho y 5 de largo y 3 codos de altura, con cuatro cuernos en las esquinas que debía cubrirse con bronce (entre 2,286 y 1,372 m). El mismo debía tener calderos para recoger la ceniza, paletas, tazones, garfios y braseros, todos de bronce para los holocaustos y varas de madera de acacia cubiertas de bronce que iban a los costados, por medio de anillos puestos sobre rejillas que iban hasta la mitad del altar desde abajo, para transportarlo en las mudanzas del pueblo.


    Aarón edificó un altar delante del becerro de oro y pecó junto con todo Israel. Por primera vez el pueblo de Dios recurre a una imagen, abominación para Jehová. Tras este ejemplo de error, en Éxodo 34:11—17 y Deuteronomio 7:1—5 Dios ordena a su pueblo derribar los altares de los habitantes de la tierra prometida, quebrar las estatuas, cortar las imágenes de Asera y quemar sus esculturas en el fuego. Ordena no inclinarse ante dioses ajenos, porque Jehová, cuyo nombre es Celoso, Dios celoso es. El Señor prohíbe hacer alianzas y celebrar matrimonios con los pueblos que él echa delante de Israel para evitar que las prácticas paganas desvíen a su pueblo de la correcta y exclusiva adoración que Él merece.


    En Levítico, Jehová establece el modo apropiado de la utilización del altar. Se especifica la calidad de los animales a ser sacrificados, los cuales deben ser perfectos. Ciego, perniquebrado, mutilado, verrugoso, sarnoso o roñoso, no serán ofrecidos. Nada pagano debía estar cerca del altar de Jehová. Era un lugar de encuentro y culto en extremo sagrado. El extraño profeta Balaam, Josué, los hijos de Rubén y Gad, Gedeón, Samuel, Saúl, David edificaron altares a Jehová. Entre los que se asieron de los cuernos para evitar ser muertos están: Adonías y Joab. Tras arrepentirse de sus muchos pecados y de haber construido altares a todo el ejército de los cielos y a los baales, el rey Manasés, hijo de Ezequías, reparó el altar de Jehová. Entre los pecados de Manasés están hacer imágenes de Asera, edificar altares paganos en la casa de Jehová, hacer pasar por fuego a sus propios hijos en el valle de Hinom, consultar adivinos y encantadores. Hizo, prácticamente, todo lo que estaba prohibido. Los profetas hablaron del altar, y tuvieron visiones de altares de mayores dimensiones que el del tabernáculo del desierto. Jesús también habla del altar en los evangelios. Pablo mencionó el altar en varias de sus cartas, y llamó su atención el altar al Dios desconocido que se tenía en el Areópago en Atenas, Grecia. Por último, en Apocalipsis, hay varias referencias del altar como lugar sagrado en la morada celestial de Dios.


    Tabernáculo


    La palabra tabernáculo se halla en doscientos ochenta y seis versículos de la Biblia. En el Antiguo Testamento se encuentra en doscientos sesenta y siete versículos y en el Nuevo Testamento se halla en diecinueve. Totalizando trescientas veinticuatro menciones. Éxodo es el primer libro que registra el término. El tabernáculo de reunión o, de forma más correcta, la tienda de reunión era un pequeño lugar de reunión provisorio para Dios y su pueblo. Se usó antes del tabernáculo grande erigido fuera del campamento en el desierto durante el éxodo. Después de la entrada en la tierra prometida, se lo situó en Silo, en Nob, y en Gabaón. Hasta que Salomón lo llevó al templo.


    Este lugar de búsqueda de Dios, el Señor lo llenaba con su presencia, en forma de nube, al punto de no poder ingresar nadie más en su interior. El tabernáculo y todos los utensilios, herramientas y muebles correspondientes fueron diseñados por Dios mismo. Él le mostró a Moisés, en el monte Sinaí, todo lo que debía hacer para erigirlo. Todos los utensilios del tabernáculo en todo el servicio eran de bronce. Le especificó dimensiones, cantidades, orientación, ubicación, materiales, hechura, colores e incluso las personas que harían la obra. Nada quedó librado al azar. La estructura de la edificación y la organización del servicio estaban descritos en detalle por el Señor.


    La santidad y pureza eran requisitos fundamentales para ingresar y ministrar en el tabernáculo.


    En la primera parte, llamada el Lugar Santo, estaban el candelabro (al sur), la mesa y los panes de la proposición (al norte). Tras el segundo velo estaba la parte llamada el Lugar Santísimo.


    Muchos estudios intentan explicar la representación del tabernáculo, sus utensilios, los materiales utilizados y las disposiciones de ellos en la tienda. La simbología habla de la divinidad representada por el oro, la redención en la plata y el sufrimiento en el bronce. Los colores, representan a su vez condiciones de Jesús. El carmesí como la sangre redentora de Cristo. El azul como hijo del padre celestial. El púrpura como Rey de reyes. El blanco como hombre perfecto sin mancha ni pecado. El escarlata como salvador. Los materiales utilizados representan figuras importantes, cada uno con su significado. El pelo de cabra, el ministerio del profeta. Las pieles de carnero teñidas de rojo, representan la sangre derramada por el pecado. Las pieles de tejones, la fealdad del pecado. La madera de acacia, visualiza la carne incorruptible. El aceite de la lámpara, habla de la unción. Las especias para el aceite de la unción y el incienso, hablan de la adoración exclusiva. Las piedras preciosas representan a la iglesia. 


    En el NT se anuncia que la bestia blasfemará contra el tabernáculo y contra Dios, y contra los que moran en el cielo. La promesa final del tabernáculo de Dios es que estará con los hombres, y él morará con nosotros, y seremos su pueblo, y Dios mismo estará con nosotros como nuestro Dios.


    Pueblo escogido


    Israel es el pueblo escogido de Dios. En el quinto libro de la Biblia, Deuteronomio, Moisés declara que Jehová ha escogido a Israel para que sea un pueblo especial, único, más que todos los pueblos que están sobre la tierra. Tras el rechazo del Mesías por los judíos, esa elección especial se traspasó a los gentiles. Pedro declara: "Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable;" 1 Pedro 2:9


    La elección de Dios es algo que hace por su bondad, no por arbitrariedad. En algunos pasajes de las Escrituras, el Señor aclara que no eligió a Israel por ser mejor que los demás, sino por todo lo contrario. Para glorificarse con su poder y grandeza, en un pueblo que era esclavo, disminuido, débil y sin riqueza. La forma en que Dios fue obrando con ese pueblo rebelde y de dura cerviz, fue mediante las manifestaciones de hechos grandes y sobrenaturales. Primero, se aparece a Moisés en el monte Horeb, en medio de la zarza ardiente. Las plagas en Egipto fueron para vencer a todas las divinidades del faraón y los egipcios, hasta la total liberación de los israelitas de la esclavitud. La conducción en el desierto, donde Dios les entrega leyes para cuidarse, protegerse y vivir en armonía con los semejantes. También establece la forma correcta de adorarlo y servirle. Las leyes de Dios fueron tan sabias, que incluso les indicó como cuidar su alimentación, su salud personal tanto como pública. Los derechos de cada individuo eran considerados y respetados. La ley preveía casos de resarcimiento, protección y mantenimiento de los bienes jurídicos, empezando de la paz con todos. Dios estuvo con su pueblo, de día como nube y de noche como columna de fuego. Esto a fin de cubrirlos del calor del día y abrigarlos del frío de la noche e iluminarlos en la oscuridad. Y, finalmente, los introdujo a la tierra que les había prometido dar. Aunque, por su desobediencia, no ingresó ninguno de los que salieron de Egipto, ni siquiera Moisés y Aarón, quienes los lideraron desde Egipto y dirigieron por todo el desierto, desde que fueron liberados.


    En el Nuevo Testamento, los apóstoles fueron testigos presenciales del mayor evento en la historia: el advenimiento del Mesías.


    Jesús, el hijo de Dios, vino al mundo. Nació de una virgen, creció en conocimiento y estatura. Fue bautizado por Juan el Bautista. Fue tentado por Satanás en el desierto durante su ayuno de 40 días. Fue vendido a los fariseos por Judas Iscariote por 30 monedas de plata. Fue juzgado de manera injusta y condenado a la pena de muerte por crucifixión.


    Fue torturado y muerto por los romanos. Resucitó al tercer día. Descendió al Hades y arrebató de Satanás las llaves de la muerte. Hoy vive y reina a la diestra de su padre en los cielos por los siglos de los siglos.


    Este mismo Jesús, al enviar el Espíritu Santo para proseguir su obra dio a sus apóstoles “la gran comisión”. El encargo de llevar su palabra de perdón, sanidad, liberación y salvación al mundo entero


    Templo


    El templo fue la morada de Dios en Jerusalén, la ciudad escogida por él para habitar. Fue el cumplimiento del deseo de David, su siervo de verlo reposar en medio del pueblo escogido en una casa digna y bien edificada.


    En la antigüedad, el hombre construía templos o santuarios para ofrecer culto a su dios en "su casa". La torre de Babel era un edificio erigido para honrar y gloriar al primer gobernante del mundo, Nimrod. Por esa afrenta al único Dios, Jehová, este dispersó a la humanidad creando las diferentes lenguas, que se volvieron factor distintivo para dar origen a las naciones que cubren la tierra hasta hoy.


    En tiempos de Abram, el politeísmo ya era avanzado y las distintas ciudades tenían un templo para su deidad patronal. Se rendía culto a ese supuesto dios como dueño y señor de la tierra, y se esperaba que su bendición hiciera fértil la tierra para asegurar una cosecha abundante. El rey o gobernante local fungía como siervo principal o sacerdote. Como Abram y su descendencia eran peregrinos y extranjeros en la tierra, no edificaron templos, más bien según la aparición voluntaria y soberana de Dios, erigían altares o columnas para honrar al Señor en donde él quería.


    Conforme a la promesa hecha por Dios a Abram y su descendencia, Israel se volvió un pueblo numeroso. Por ello se hizo necesario contar con un lugar de culto que pueda reunir y unir a toda la nación en una sola creencia en el Dios verdadero. David, era un hombre conforme al corazón de Jehová. Por amor de Dios se volvió rey y edificó casa para sí mismo, y se dio cuenta de que el arca de la alianza, símbolo de la presencia del Señor en medio de su pueblo, seguía sin un lugar permanente y apropiado a la grandeza de Jehová. Por ello, David reunió todos los materiales necesarios en el lugar adquirido para la construcción del templo. Pese a su deseo ferviente, él no pudo dirigir la construcción del templo, por ser hombre de guerra que había derramado mucha sangre. Salomón, su hijo se encargó de la obra, por ser hombre de paz, sucesor de David y elegido por Dios.


    El lugar escogido para la construcción del templo fue el mismo en el que Abraham, cumpliendo la petición de Dios, iba a sacrificar a su hijo Isaac. Lugar en que más adelante, el Señor y Salvador se sacrificó, dando su vida en la cruz del calvario. Consumando así, el hecho más importante en toda la historia de la humanidad.


    El templo fue el lugar donde Jesús fue presentado a Dios, conforme al rito judío y fue el lugar donde él expuso su sabiduría ante los doctores de la ley. Fue el lugar donde hizo algunos milagros importantes y donde se enojó con los comerciantes que convertían la casa de oración y encuentro con Dios en un local comercial. El pináculo del templo fue el lugar donde el diablo lo llevó a tentar presentándole todos los reinos de la tierra y ofreciéndoselos a cambio de la adoración de Jesús. El Mesías lo confrontó con la palabra y lo venció. Después, Satanás lo dejó y Dios envió ángeles para servir a Jesús. El templo es el lugar donde el anticristo ingresará para hacerse pasar por Dios, lograr la adoración de los que no sirven a Dios y demostrar su verdadera condición.


    El templo es la morada celestial de Dios.


    Iglesia


    La palabra iglesia utilizada en el Nuevo Testamento, proviene del griego ekklēsia, que significa congregación de cristianos. Nunca se refiere al lugar de reunión sino a las personas reunidas. Los griegos siempre usaban el vocablo para designar a la asamblea pública de ciudadanos convocada para un fin. Esa práctica era general en los pueblos fuera de Judea influidos por la cultura helénica donde se esparció el evangelio.


    En el Antiguo Testamento de la versión Septuaginta de la Biblia, se usa este vocablo para referirse a la reunión o congregación de Israel en el monte Sinaí y a la que se presentaba en las fiestas anuales determinadas por Dios. En el Nuevo Testamento, desde los Hechos de los apóstoles a las epístolas de Pablo, "iglesia" siempre hace referencia a la congregación local de hermanos. En Apocalipsis, el mismo Jesús, se dirige a las iglesias que están en Asia. Por su mensaje da a entender que escribe a personas reunidas estableciendo un vínculo común de fe, e incluso errores. No a edificios erigidos para dar lugar a tales reuniones. La denominación iglesia, sea esta en Judea, Samaria o hasta lo último de la tierra, establece la singularidad y unicidad de la Iglesia como cuerpo de Cristo, el cual es su cabeza. Existe una sola iglesia universal, esparcida por todo el mundo, pero unida por la fe en el Salvador y el culto al único Dios verdadero, guiada por el Espíritu Santo hasta completar su obra y llevar a toda la congregación ante la presencia de Jehová en su templo. El requisito para la existencia de una iglesia es que dos o tres estén reunidos en su nombre.


    Jesús escribe a siete iglesias de diferentes ciudades de Asia, al mismo tiempo. Algunos teólogos interpretan este pasaje como las diferentes edades de la iglesia. Sin embargo, al ser Jesús el remitente de esas cartas, y considerando que sus expresiones son de validez en todo tiempo y en todo lugar. Es posible suponer que son iglesias de diferentes lugares o características que pueden estar en un mismo tiempo, como puede tomarse literalmente del sentido de las epístolas. Hay razones para considerar esa posibilidad, porque Jesús hace mención de elementos que son singulares a cada una de las congregaciones, a cada iglesia hace reclamos expresados de manera particular, y les hace promesas de bendición en forma independiente. Lo más resaltante es la mención de quienes dirigen las congregaciones, distinguiendo incluso, una en la que está el trono de Satanás. El desarrollo del libro de las Revelaciones o Apocalipsis, afirma que una de las congregaciones es la gran ramera en la que el mismo Satanás establece sus dominios. La que engaña a la humanidad y comercia con todos los moradores y gobernantes de la tierra. Es muy probable que esas iglesias se hayan desarrollado desde antaño y estén vigentes en nuestros días. Tras la reforma, la Iglesia Cristiana Primitiva sufre el cisma Oriente Occidente de 1054 que divide la iglesia en el Catolicismo Romano y la Ortodoxia Oriental.


    En 1517 la Reforma Protestante divide al catolicismo dando origen a varias corrientes protestantes teniendo tres principales.


    El Luteranismo, tiene dos ramas principales.


    El Anglicanismo que da lugar a varias corrientes como los Episcopalianos, los Bautistas, los Metodistas y los Pentecostales.


    El Calvinismo, de quienes salen los Presbiterianos y los Reformados.


    Cristianos


    A los discípulos se les llamó cristianos por primera vez en Antioquía. (Hechos de los Apóstoles 11:26). Aunque en sentido estricto Jerusalén fue el lugar donde se desarrolló la iglesia cristiana después de la ascensión de Jesús. El término pudo usarse de manera peyorativa, designando a los seguidores de Cristo, el que fue muerto por algún delito grave. Conformaba esta iglesia primitiva el grupo de discípulos y testigos de los milagros, vida, muerte, resurrección y ascensión de Jesús, en su mayoría galileos. Se los llamó "secta de los nazarenos", porque se creía que era un grupo novedoso dentro del judaísmo. Aunque sus propios miembros preferían llamar "el camino" a su fe. Fueron tolerados, excepto por algunos altercados que tuvieron los líderes religiosos con Pedro y Juan en el templo. La creencia en Jesús como Mesías les hacía diferir del judaísmo, quienes lo consideraban como un profeta más. La práctica del bautismo en el nombre de Jesús, la asistencia periódica a las reuniones de enseñanza organizadas por los apóstoles y realizadas de casa en casa, para participar del partimiento del pan y de las oraciones. La dirección de la primera iglesia recaía sobre los primeros discípulos, entre los que se destacaron Pedro y Juan. Estos después, para ocuparse más de la predicación, fueron sustituidos por un consejo de ancianos, que delega la presidencia en Jacobo, hermano de Jesús, quien la llevó por más de tres décadas.


    La predicación de Esteban desde el génesis hasta los hechos de su tiempo, desnudaban los excesos y el error de los dirigentes del judaísmo, y afirmaban que Jesús era el Mesías. Por la certeza y dureza de estas palabras lo apedrearon, se convierte así en el primer mártir de la Iglesia, después del mismo Jesús. Entre los que apedrearon a Esteban, se encontraba el acérrimo fariseo Saulo de Tarso, posteriormente el apóstol Pablo. Este joven emprendió una persecución feroz contra los del "camino", consiguiendo, sin proponerse que se cumpla la comisión de Jesús de que se extienda su iglesia a Judea, Samaria y hasta lo último de la tierra. Siendo, de forma increíble, Pablo, el que más viajes realizó para extender el evangelio y establecer congregaciones de creyentes en las distintas ciudades del mundo conocido. También es notable expresar que estando preso tuvo más alcance que estando libre, ya que sus escritos redactados en prisión se volvieron epístolas recogidas en el Nuevo Testamento, que hasta hoy son de referencia para la organización y regla de la iglesia. La formación de Pablo a los pies de Gamaliel, gran maestro de la ley venerado entre los judíos, además de su nacionalidad romana y su formación helenista, hicieron de él, como Jesús mismo dijo: "un vaso escogido".

  


  
    En la Edad Media


    Con el aumento de convertidos al cristianismo durante la Edad Media (500—1350), la esfera de influencia del papa crecía gradualmente, otorgándole mayor autoridad que muchos gobernantes seculares. Esta supremacía fue defendida por el papa Inocente III (1160—1216), una de las figuras más prominentes de la Edad Media, aseveró que la iglesia debía retener su poder pleno — tanto en materias seculares como espirituales. Pero en la Europa occidental, los monarcas se volvieron crecientemente más poderosos conforme los campesinos empezaron a mudarse de sus granjas y villas a las ciudades que emergían, siendo protegidos por reyes y emperadores. Los monarcas europeos a menudo se oponían al papa, por considerarlo líder de un estado extranjero. Este conflicto continuó por siglos.


    En 1309 el papa Clemente V (1260—1314) hizo algo que posteriormente dividiría la Iglesia Católica Romana cuando, por ser francés, mudó el papado de Roma a Avignon, Francia, donde permaneció por 70 años. Cuando el papa Gregorio XI (1329—1378) lo mudó de vuelta a Roma en 1377, algunos cardenales franceses lo objetaron y eligieron un papa por sí mismos (un antipapa), instalándolo en Avignon. Esto resultó en dos papas reclamando supremacía, y en 1409 la situación se agravó más cuando un tercer papa fue establecido en Pisa, Italia. No solo la lucha por el poder había dividido a la iglesia, sino que se había generado una enorme confusión en el pueblo, percatándose que muchas prácticas corruptas imperaban en la iglesia. Estas incluían la venta de cargos en la iglesia e indulgencias ("perdón de pecados") así como la opulenta vida ostentada por los obispos y el papa (que competía con la de los reyes). Aunque estas injusticias eran denunciadas por críticos, los abusos no paraban. Algunos sugirieron que la iglesia dejara de ser conducida por los corruptos papas y que empezara a ser dirigida por concilios de la iglesia. La insatisfacción con la iglesia también se extendió a su mensaje, que se había alejado de la misericordia de Dios y de las enseñanzas de Jesús y se enfocaba en una vida de buenas obras como camino a la salvación.


    La proliferación de universidades, la circulación de materiales impresos (gracias al advenimiento de la prensa de caracteres móviles), un estudio más amplio de los textos clásicos tanto como las Sagradas Escrituras — en sus idiomas originales en vez del modo presentado por la iglesia solo en latín. Estas circunstancias se sumaron para iniciar un periodo de reformas que duró hasta 1648.

  


  
    Precursores de la Reforma


    La reforma no es un movimiento espontáneo y exclusivo de la Alemania de la edad media. Tuvo en otros tiempos y en otros lugares, precursores que veían la corrupción de la iglesia como una abominación usurpadora del poder de Dios y de los atributos que corresponden al creador no a los hombres ni a las instituciones establecidas por éstos.

  


  
    John Wycliffe


    Wiclef, Wycliff o Wickliffe fue teólogo, filósofo, reformador y promotor de la primera traducción completa de la Biblia en inglés. Nació en el pueblo de Hipswell en Yorkshire, las hinterlands de Inglaterra aproximadamente en 1330. Miembro de una numerosa familia, donde tuvo su formación inicial. Estudia Teología en el Balliol College de la Universidad de Oxford, de donde se gradúa en 1369. Debido a periódicas erupciones de la Muerte Negra se dilata la obtención de su Doctorado hasta 1372. No obstante, para ese tiempo ya era considerado el principal filósofo y teólogo de Oxford. Un libro que marcó su vida fue La causa de Dios contra los pelagianos del arzobispo de Canterbury, Thomas Bradwardine. En este texto se expone de manera osada para su tiempo la doctrina enseñada por el apóstol Pablo de Tarso sobre la gracia divina, mencionada también en un escrito por Agustín de Hipona.


    En ese tiempo, Roma demandaba apoyo financiero de Inglaterra, una nación luchando para recabar fondos para resistir un posible ataque francés. Wycliffe aconseja a su Lord local, John of Gaunt, para pedir al parlamento que no cumpla con la solicitud de Roma. Argumentó que la Iglesia Católica era por demás rica a diferencia del llamado de Cristo a sus discípulos de contentarse, no a ser opulentos.


    Esos consejos, hicieron que fuera llevado a Londres a enfrentar cargos de herejía. Tres meses después, el papa Gregorio XI emitió cinco bulas (edictos papales) contra Wycliffe, en los que lo acusaban de 18 cargos y era llamado "Maestro de los errores". En una audiencia posterior ante el Arzobispo en el palacio Lambeth, Wycliffe declaró: "Estoy listo para defender mis convicciones aún hasta la muerte... He seguido las Sagradas Escrituras y a los doctores de la Iglesia. El papa y la iglesia son segundos en autoridad ante las Escrituras."


    Esta ofensa era demasiado fuerte para Roma, pero debido a su popularidad en Inglaterra y al Gran Cisma de 1378 que dividió al papado, Wycliffe solo fue puesto en arresto domiciliario y se le permitió pastorear su parroquia en Lutterworth.


    En un escrito sobre el Cisma de los papas, exhortó al pueblo a considerar si ambos sacerdotes rivales no decían la verdad al condenarse uno al otro como anticristos. Cada uno de ellos maldecía a sus oponentes y bendecía a sus patrocinantes. La iglesia no abundaba en otra cosa sino en errores, crímenes y escándalos.


    Fue convocado en tres ocasiones para retractarse de sus ideas. En las tres ocasiones, los papistas fueron humillados por sus errores. En la primera convocatoria ante el sínodo de obispos, intentaron declarar heréticos sus escritos. Con el apoyo de Ricardo II, el sínodo logró un decreto real que condenaba a prisión a todos los que sostuviesen doctrinas condenadas como heréticas. Wycliffe apela esta sentencia sinodal ante el parlamento. Demandó al clero ante el concilio nacional y exigió la reforma de los intolerables y groseros abusos sancionados por la Iglesia. Con gran elocuencia y persuasión describió los abusos y las usurpaciones del papa. Los propios papistas quedaron confundidos ante tantas aberraciones. Convencidos y entusiasmados por las palabras de Wycliffe, el parlamento revocó el edicto sinodal de persecución y el reformador se vio libre para continuar su obra. La tercera vez, el más alto tribunal eclesiástico del reino convoca a Wycliffe para juzgarlo. El complot era declararlo hereje para asegurar el triunfo de Roma y dar por terminada la "obra agitadora" del reformador.


    Con fe absoluta, Wycliffe aceptaba las Santas Escrituras como la revelación inspirada de la voluntad de Dios, como regla suficiente de fe y conducta. Se le había enseñado a considerar la iglesia de Roma como la autoridad divina e infalible y a aceptar con reverencia implícita las enseñanzas y costumbres establecidas desde hacía mil años; pero de todo esto se apartó para dar oídos a la santa Palabra de Dios. Esta era la autoridad que él exigía que el pueblo reconociese. En vez de la iglesia que hablaba por medio del papa, declaraba él que la única autoridad verdadera era la voz de Dios escrita en su Palabra; y enseñó que la Biblia es no solo una revelación perfecta de la voluntad de Dios, sino que el Espíritu Santo es su único intérprete, y que por el estudio de sus enseñanzas cada uno debe conocer por sí mismo sus deberes. Así logró que se fijaran los hombres en la Palabra de Dios y dejaran a un lado al Papa y a la iglesia de Roma.


    Al profundizar su estudio de las Sagradas Escrituras escribió más sobre su conflicto con la enseñanza oficial de la Iglesia. Escribió contra la doctrina de transustanciación: "El pan mientras por la virtud de las palabras de Cristo se convierte en el cuerpo de Cristo no cesa de ser pan."


    Desafió las indulgencias: "Es claro para mí que nuestros prelados al conceder indulgencias comúnmente blasfeman la sabiduría de Dios."


    Repudió la confesión: "La confesión privada... no fue ordenada por Cristo y no fue usada por los apóstoles."


    Reiteró la enseñanza bíblica sobre la fe: "Confía plenamente en Cristo; cuenta con su sufrimiento; cuídate de buscar ser justificado en cualquier otra cosa que por su justicia."


    Creía que cada cristiano debía tener acceso a las Escrituras (en ese tiempo sólo se disponía de traducciones en latín), empezó por ello a traducir la Biblia en inglés, con la ayuda de su buen amigo John Purvey.


    La Iglesia amargamente se le opuso: "Por esta traducción, las Escrituras se han vuelto vulgares, y está más disponible al lego, y aún a mujeres que pueden leer, de lo que estaban a estudiosos académicos, que tienen una inteligencia elevada. Así la perla del evangelio es arrojada y hollada bajo los pies de los cerdos."


    Wycliffe replicó, "Los ingleses aprenden mejor las leyes de Cristo en inglés. Moisés escuchó la ley de Dios en su propia lengua; así lo hicieron los apóstoles de Cristo."


    Wycliffe, enseña Teología en la Universidad de Oxford. Desde agosto de 1380 hasta el verano de 1381, estuvo ocupado en su sala del Queen's College (colegio de la Reina) planeando la traducción de la Biblia y creando la orden de Predicadores Pobres que llevarían la verdad de la Biblia al pueblo. Su explicación más acertada sobre esta considerable labor es que la Biblia se volvió una necesidad para reemplazar la desacreditada autoridad de la Iglesia y hacer la ley de Dios disponible a cada persona que pueda leer. Esta idea, sumada a la creencia en la efectividad de la predicación, llevaron a la formación de los lolardos, quienes propagaron sus ideas. En 1381, Wycliffe se retira a Lutterworth, mientras detonaba la Revuelta de los Campesinos. El arzobispo de Canterbury, Simon de Sudbury es asesinado en la revuelta, y su sucesor, William Courtenay (1347—1396), se moviliza contra Wycliffe. Muchas de sus obras fueron condenadas en el sínodo sostenido por los Frailes Negros en Londres, en mayo de 1382. En Oxford, sus seguidores capitularon y todos sus escritos fueron prohibidos. Ese año, sufre un primer ataque al corazón, aunque sigue escribiendo prolíficamente hasta su muerte de otro ataque en diciembre de 1384.


    John Wycliffe murió antes de completar la traducción de la Biblia (y antes de que las autoridades pudieran acusarlo de herejía); su amigo John Purvey es considerado responsable por la versión de la Biblia Wycliffe que tenemos hoy. Aunque sus seguidores, los lolardos, referidos a la región de su fuerza original) fueron perseguidos, siguieron siendo una persistente irritación para las autoridades católicas inglesas hasta que la Reforma en Inglaterra hiciera sus puntos de vista la norma en rigor.


    Un dato interesante a señalar, Lutterworth el lugar de la muerte de Wycliffe traducido se puede decir Lutero Digno.


    El Concilio de Constanza declaró a John Wycliffe culpable de herejía en 1414, se ordenó la quema de sus libros, así como la exhumación de su cuerpo y la quema de sus huesos. También sentenció la persecución de los lolardos y la ejecución de John Oldcastle, con otros 37 líderes del movimiento. En 1428, en cumplimiento del decreto del Concilio de Nicea de 1414, la tumba de Wycliffe fue profanada, sus restos exhumados, execrados, quemados y sus cenizas arrojadas al pequeño río Swift, que fluía por los ríos Avon y Severn rumbo al mar, y así a todo el mundo.


    Wycliffe establece que Dios es el único que posee el dominio y está en todas partes, fomentado por la debilidad y el pecado del hombre, que no se da en la sociedad perfecta e ideal. En ella, no se necesita de curas ni sacerdotes, pues según él, Dios no precisa de delegados ni intermediarios, una teoría similar a la que después usará Martín Lutero en el siglo XVI en la Reforma Protestante. De esta manera, la salvación está solo en Dios, pero para él, el dominio no es propiedad, pues Dios es quien domina y es perfecto, mientras que la propiedad privada es imperfecta y pecaminosa, y se debe tender a suprimirla. La servidumbre y la propiedad privada no son sino imperfectas y fruto del pecado humano.


    En 1376, defiende la doctrina de la autoridad fundada en la gracia. Por ella se entiende que toda autoridad es otorgada directamente por la gracia de Dios y pierde su valor cuando el detentador es culpable de pecado mortal. Para Wycliffe, la verdadera iglesia es la invisible en estado de gracia. Negaba el principio de la autoridad jerárquica de la iglesia y sugería que la designación del papa debía ser por sorteo. Afirmaba que los sacerdotes que cometían pecado mortal no podían perdonar pecados. Sostenía que el papa, la curia, cardenales, obispos, archidiáconos, oficiales, rectores, sacerdotes, monjes o clérigos eran quienes hundían la iglesia. Sostenía también, si existe un papel predestinado por Dios, el papa, que es electo y no eterno, no tiene razón de existir, no es válida su autoridad, y debe desaparecer.


    John Wycliffe se inclinó firmemente a favor de la Biblia como fuente verdadera y auténtica de poder, por ser la palabra de Dios. A diferencia de la iglesia que es una institución creada por hombres, cada vez más alejados de Dios. La Biblia es donde residen la salvación, la revelación y la autoridad, porque la salvación viene directamente de Dios, sin intermediarios.

  


  
    Jan Hus


    También conocido como Juan Huss o Juan de Hussenitz. (Hussenitz, Reino de Bohemia, c. 1370 — Constanza, Sacro Imperio Romano Germánico, 6 de julio de 1415). Fue el reformador checo más importante del siglo XV cuyas obras eran la transición entre el periodo medieval y la Reforma anticipado a Lutero por 100 años. Estuvo involucrado en la amarga controversia del Cisma de Occidente (1378—1417) durante toda su carrera y fue condenado de herejía en el concilio de Constanza y quemado en la hoguera.


    Nació de padres pobres en Husinec al sur de Bohemia, hoy República Checa, de donde tomó su nombre. Cerca de 1390 se matriculó en la Universidad de Praga, y dos años después de su graduación recibió el grado de Master y comenzó a enseñar en la Universidad. Fue decano de la facultad de Filosofía en 1401. Hus fue el escritor de una gran obra denominada Ecclesia, en la que expone en detalle sus mayores discrepancias contra el sistema católico imperante en la época. Su conclusión más destacada se basa en que Cristo es la cabeza de la iglesia, no el papa y los demás jerarcas. Este escrito fue fundamental para despertar al movimiento de reforma.


    En este tiempo la Universidad de Praga pasaba por un periodo de lucha contra la influencia extranjera, en especial la de los maestros germanos, por un lado, proponían el nominalismo y eran considerados enemigos de la reforma de la iglesia, y por otro lado, los maestros checos, que se inclinaban por el realismo filosófico y eran lectores entusiastas de los escritos filosóficos de John Wycliffe, que fueron traídos a Praga en 1401. Hus fue influenciado por los principios de Wycliffe, aunque nunca aceptó sus extremas implicaciones, y estaba particularmente impresionado por las propuestas de Wycliffe de reformar el clero de la iglesia católica romana. El estado clérigo era el dueño de casi la mitad de tierra en Bohemia. La gran riqueza y prácticas simoniacas del alto clero levantaban celos y resentimientos entre los sacerdotes más pobres. Los campesinos bohemios, también se resentían porque la iglesia era uno de los más pesados cobradores de impuestos por la tierra. Había así una gran base de apoyo para cualquier movimiento de reforma de la iglesia en el tiempo en que la autoridad del papa en sí estaba muy desacreditada por el Cisma Occidental. Los intentos de reforma habían sido hechos por el rey bohemio Carlos IV, y la obra de Wycliffe era el arma elegida por el movimiento nacional de reforma fundado por Jan Milíč deKroměříž (fallecido en 1374).


    En 1391 los pupilos de Milíč fundaron la Capilla de Belén en Praga, donde los sermones públicos eran predicados en checo (en vez de en latín) en el espíritu de las enseñanzas de Milíč. Desde 1402 Hus estaba a cargo de la capilla, que se había vuelto el centro del creciente movimiento nacional de reforma en Bohemia. Estaba cada vez más involucrado en la prédica pública y eventualmente emergió como el líder popular del movimiento. A pesar de sus extensas ocupaciones en la capilla de Belén, Hus continuaba enseñando en la facultad de arte de la universidad y procuraba un doctorado en teología. Además, Hus se volvió consejero del joven noble Zbyněk Zajíc de Hazmburk, quien después fue nombrado arzobispo de Praga en 1403, un hecho que ayudó a dar un fundamento más firme al movimiento de reforma denominado husismo, por el marcado liderazgo de Hus. Durante los primeros cinco añosde Zbyněk Zajíc como arzobispo de Praga, su actitud hacia el "partido evangélico" cambió de manera radical.


    En 1403 un maestro alemán de la universidad, Johann Hübner, elaboró una lista de 45 artículos, seleccionados presumiblemente de los escritos de Wycliffe, y los condenó como heréticos. Debido a que los maestros alemanes tenían tres votos y los maestros checos sólo uno, los alemanes fácilmente ganaron por mayoría y reconocieron los 45 artículos de ahí en más como prueba de ortodoxia. El principal cargo contra las enseñanzas de Wycliffe era su principio de remanencia, de que el pan y el vino en la eucaristía retienen su sustancia material. Wycliffe también declaraba que las Escrituras son la única y sola fuente de la doctrina cristiana. Hus no compartía todos los puntos de vista radicales de Wycliffe, tales como la remanencia, pero muchos miembros del partido de la reforma lo hacían, entre ellos el maestro de Hus, Estanislao de Znojmo y su compañero Štěpán (Esteban) Páleč.


    En 1407, los oponentes de la reforma ganaron de su parte al arzobispo Zbyněk Zajíc de Hazmburk, logrando que acusaran de herejía a Estanislao y Esteban citándolos a Roma para ser examinados. Ambos volvieron con una visión teológica totalmente cambiada, volviéndose principales oponentes de los reformadores. Enfrentándose a Hus, quien emerge con mayor liderazgo entre los reformistas.


    El punto de ruptura entre Hus y Zbyněk Zajíc de Hazmburk se da cuando el Concilio de Pisa depone a los papas en disputa, Gregorio XII de Roma y Benedicto XIII de Avignon, para proclamar a Alejandro V de Pisa. Como líder de los reformadores reñía con el arzobispo cuando éste se opuso al Concilio de Pisa que quería reformar la iglesia.El arzobispo Zbyněk permanecía fiel al papa de Roma Gregorio XII, cuya autoridad era reconocida en Bohemia. En tanto, Hus y el partido de la reforma reconocían al nuevo papa. Después de verse obligado por las medidas punitivas del rey a reconocer al nuevo papa como legítimo, el arzobispo, a través de un gran soborno, indujo al papa Alejandro V a prohibir que se predique en idioma local en las capillas, incluyendo en la de Belén de Praga. Hus se rehusó a obedecer la orden papal, por ello el arzobispo lo excomulgó. Pese a su excomunión, Hus continuó predicando en la Capilla de Belén y enseñando en la Universidad. El arzobispo Zbyněk fue forzado por el rey a prometer su apoyo a Hus ante la curia romana, pero falleció de repente en 1411, pasando el liderazgo de los enemigos de Hus directamente a la misma Curia.


    En 1412 el caso de la herejía de Hus, que había sido arrojado de tácito, fue revivido debido a la nueva disputa sobre la venta de indulgencias que habían sido emitidas por el sucesor de Alejandro, el antipapa Juan XXIII, para financiar su campaña contra Gregorio XII. Su venta en Bohemia levantó una indignación general, pero había sido aprobada por el rey Wenceslao, quien, como era costumbre, compartía los procedimientos. Hus públicamente denunció estas indulgencias ante la Universidad, y al hacerlo, perdió el apoyo de Wenceslao. Esto resultó ser fatal para él. Los enemigos de Hus renovaron el juicio en la Curia, donde fue declarado bajo mayor excomunión por rehusarse a comparecer y un interdicto fue pronunciado sobre Praga o cualquier otro lugar donde pudiera residir Hus, negando por ello ciertos sacramentos de la iglesia a los comulgantes en el área interdictada. A fin de evitar las consecuencias a la ciudad, Hus de manera voluntaria dejó Praga en octubre de 1412. Encontró refugio mayormente en el sur de Bohemia en los castillos de sus amigos y durante los siguientes dos años se embarcó a una ferviente actividad literaria. Sus enemigos, especialmente Estanislao y Esteban, escribieron un gran número de tratados polémicos contra él, los que respondía de igual manera vigorosa. El más importante de estos tratados es De Ecclesia (De la Iglesia). Escribió además un vasto número de tratados en checo y una colección de sermones llamada Postilla.


    Con el cisma de occidente aún no resuelto, el rey Segismundo de Hungría, electo en 1411 como el nuevo rey de Alemania, vio una oportunidad para ganar prestigio como el restaurador de la unidad de la iglesia. Forzó así a Juan XXIII a convocar el Concilio de Constanza para hallar una solución final al cisma y poner un fin a todas las herejías. Por tanto, Segismundo envía un emisario a Hus para invitarlo a asistir al Concilio para explicar su punto de vista — invitación a la que Hus, por supuesto, estaba reacio a aceptar. Pero cuando el papa Juan XXIII amenazó al rey Wenceslao por no cumplir con el interdicto, y después de que Segismundo haya asegurado un salvoconducto a Hus para el viaje a Constanza y el regreso (sin importar qué decisión se tome), finalmente Hus consintió en ir.


    Partió hacia Constanza, pero no recibió el salvoconducto hasta dos días después de haber llegado ahí, en noviembre de 1414. En breve fue puesto bajo arresto y confinado en aislamiento (de donde nunca salió), con el tácito consentimiento de Segismundo. Sus enemigos tuvieron éxito en juzgarlo ante el Concilio de Constanza como hereje wyclifita. Todo lo que, con elocuentes intervenciones pudieron conseguir para Hus los nobles bohemios, fueron tres audiencias públicas en las que se le permitió defenderse, refutando algunos de los cargos contra él. El concilio lo urgía a retractarse para salvar su vida, pero para la mayoría de sus miembros era un peligroso hereje que solo merecía la muerte. Cuando se rehusó a retractarse, fue solemnemente sentenciado el 6 de julio de 1415 y quemado en la hoguera.


    Hay mucho debate sobre la extensión de lo que Hus debe a Wycliffe en sus creencias teológicas. En Constanza se rehusó a la demanda del concilio de rechazar por completo la doctrina de Wycliffe. Sin dudas, apoyó la doctrina de la predestinación y abogó por la supremacía de la autoridad bíblica sobre la iglesia católica. Las ideas de Hus pueden interpretarse como el punto culminante del movimiento nacional de reforma checo. Sus seguidores y los posteriores reformadores religiosos bohemios adoptaron el nombre de husitas.


     


     

  


  
    
Martín Lutero


    Martín Lutero, nació el 10 de noviembre de 1483 en el seno de una familia campesina (algo que siempre presentó con honra), en Eisleben, un pequeño pueblo de Sajonia, Alemania. Fue el mayor de 8 hermanos. Sus padres fueron Hans Luder (Luther o Lutero) y Margarethe Lindemann, lo bautizaron al día siguiente, fiesta de san Martín, por quien le pusieron el nombre. Se mudan a Mansfeld para que Hans atienda la concesión de una mina de cobre. Martín crece en este lugar. Estudia en la Escuela del pueblo entre 1490 y 1497. Su padre desea que Martín sea un funcionario público y estudia para ser abogado. Para ello se traslada a Magdeburg donde ingresa entre 1497 y 1498 en la Escuela de los "Hermanos de la Vida Común", un movimiento religioso procedente de los Países Bajos. Después estudia en la Escuela Parroquial de San Jorge, en Eisenach entre 1498 y 1501.


    Entre 1501 y 1516, se vuelve un monje y erudito. Su ingreso a la orden franciscana es debido a una promesa hecha de volverse sacerdote si era salvado de la caída muy cercana de un rayo durante una tormenta camino a casa, cerca de Stotternheim, el 2 de julio de 1505. Formado en el catolicismo, hace un voto a la madre de la virgen María y patrona de los mineros: "¡Santa Ana, ayúdame, me volveré un monje!". Su decisión no era una simple reacción emotiva por el temor padecido sino por el consciente auto—examen durante dos semanas. Lutero abandona la carrera de Derecho, pese al deseo de su padre. Esto enfurece a Hans, al ver sus planes respecto a su hijo mayor ser desbaratados. Esto marca una distancia entre padre e hijo, que solo se resuelve en 1525, cuando Martín Lutero contrae nupcias.


    El carácter de Lutero siempre descolló como un don de lo alto. Se graduó en segundo lugar entre diecisiete bachilleres. Era estricto, disciplinado, serio, muy estudioso y ferviente en su búsqueda de Dios. Al ingresar a la orden agustina se dedica al intenso estudio de la Biblia. También se familiariza con las reglas de la vida monástica. La rígida forma de vida no era problema para él. Desde los catorce años había vivido fuera de su hogar y estaba acostumbrado a vivir por debajo de sus posibilidades. Pero había algo que sí lo incomodaba en gran manera. Pese a los votos de su profesión de fe (obediencia, pobreza y castidad) no se sentía con la paz interior que anhelaba. Nunca estaba conforme con su grado de intimidad con el Señor. Ansiaba más. Y buscaba más por eso. 


    Sin dudas, en medio de esas búsquedas, su corazón fue encendido con el deseo ardiente de demostrar al pueblo el alejamiento de la Iglesia de los preceptos de la Biblia. Las oraciones como penitencia y las imágenes de Cristo como juez del universo que castiga al pecador (pantocrátor), lo angustiaban cada vez más. Intensificó su estudio de la Biblia y siempre llevaba toda lectura nueva a comparar con su mensaje. Su destacado conocimiento de la palabra de Dios lo reconocían los sacerdotes y maestros de su comunidad. En 1507 al ser ordenado sacerdote, sus superiores lo seleccionan para estudiar teología. En la Universidad de Erfurt empieza a estudiar a los teólogos y filósofos católicos (escolásticos), de todos ellos, el más importante para Lutero es Agustín de Hipona. Entre los otoños de 1508 y 1509, Lutero es enviado a la recién establecida Universidad de Wittenberg, donde los agustinos se encargan de una de las cátedras. Debido a una vacancia temporaria Lutero se incorpora como Maestro de Artes. Tras este ínterin, regresa al monasterio de Erfurt. Estudia más y entre el 18 y el 19 de octubre de 1512 es solemnemente reconocido como Doctor en Teología. Este título le concede el derecho de escribir y sostener su propia opinión y la garantía de ser oído en cualquier debate o disputa teológica. En 1515 fue nombrado responsable de su parroquia, donde se destacaba predicando sermones llenos de experiencias de la vida real y de fe. Así como de pasajes importantes de las Escrituras como los Diez Mandamientos y la Oración del Padre Nuestro.


    El carácter de Lutero es algo que Dios usó para la misión que le encomendó. Pocos eran tan resueltos y obstinados como él cuando se proponía algo. Dejó su estudio de Derecho, pesa a la furia de su padre, por cumplir la promesa hecha de volverse sacerdote. Algo único de su personalidad era su forma de hablar. Si tenía razón nadie podía frenarlo. Su erudición también es un rasgo innegable que fue usado en su gran tarea. No hablaba por no tener algo más que hacer, sino que lo hacía apoyado en la verdad y el conocimiento claro de la materia que discutía. Resultado de su formación son sus profusas y extensas obras. Un punto más a destacar era su coraje. No temía enfrentarse al papa, al emperador o al mismo Satanás para poner en claro la verdad y autoridad que emanan de la Biblia.

  


  
    El viaje a Roma


    En Erfurt, se le asigna acompañar a un fraile anciano a un viaje a la sede principal de la Iglesia en Roma. Los inviernos de 1510 y 1511 permiten a Lutero hacer un viaje histórico que principia su impacto en la historia misma. Su ilusión por encontrar la santa sede dedicada a la obra de Dios, pronto se volvió una gran decepción al ver como los sacerdotes recurrían a las prostitutas. Muchas de ellas, dedicadas a atender de forma exclusiva a supuestos hombres de Dios. La venta de indulgencias parecía ser la principal actividad de la iglesia. Los precios iban desde algunas monedas a verdaderas fortunas según la gravedad del pecado. Tras su regreso, Lutero se reservó los comentarios sobre el viaje. Pero en años posteriores, recordó el viaje como la visita a la "oficina de Satanás", en otras palabras "la principal sucursal del infierno".

  


  
    Las 95 tesis


    Johann Tetzel, desvergonzado y ambicioso fraile dominico proclamaba: "los fieles pueden comprar una carta de indulgencias para el perdón de sus pecados". Lutero había encontrado, en sus intensas búsquedas de la paz de Dios, alivio al convencerse que la justificación viene a través de la fe; que la salvación es un divino don de la gracia; que Cristo representa la misericordia perdonadora de Dios; y que el alma, libre de la carga de la culpa, puede servir a Dios con gozosa obediencia." El arrepentimiento era la conducta esperada de los cristianos. La crítica de la espuria y ya ampliamente extendida venta de indulgencias hizo que el 31 de octubre de 1517, oprimido por los errores y abusos y presionado por la falta de interés que suscitó su convocatoria a un debate hecha al Arzobispo de Mainz y Magdeburgo, Alberto y a su superior eclesiástico inmediato, el obispo de Brandenburgo, Jerome Schulz. Expresó su particular desaprobación del hecho de que los humanos estaban más asustados por los castigos establecidos por la iglesia que por los pecados cuyo perdón reside únicamente en el poder de Dios.


    Por amor a la verdad y en el afán de sacarla a luz, se discutirán en Wittenberg las siguientes proposiciones bajo la presidencia del R. P. Martín Lutero, Maestro en Artes y en Sagrada Escritura y Profesor Ordinario de esta última disciplina en esa localidad. Por tal razón, ruega que los que no puedan estar presentes y debatir oralmente con nosotros, lo hagan, aunque ausentes, por escrito. En el nombre de nuestro Señor Jesucristo. Amén


    
      	Cuando nuestro Señor y Maestro Jesucristo dijo: "Haced penitencia...", ha querido que toda la vida de los creyentes fuera penitencia. 


      	Este término no puede entenderse en el sentido de la penitencia sacramental (es decir, de aquella relacionada con la confesión y satisfacción) que se celebra por el ministerio de los sacerdotes. 


      	Sin embargo, el vocablo no apunta solamente a una penitencia interior; antes bien, una penitencia interna es nula si no obra exteriormente diversas mortificaciones de la carne. 


      	En consecuencia, subsiste la pena mientras perdura el odio al propio yo (es decir, la verdadera penitencia interior), lo que significa que ella continúa hasta la entrada en el reino de los cielos. 


      	El Papa no quiere ni puede remitir culpa alguna, salvo aquella que él ha impuesto, sea por su arbitrio, sea por conformidad a los cánones. 


      	El Papa no puede remitir culpa alguna, sino declarando y testimoniando que ha sido remitida por Dios, o remitiéndola con certeza en los casos que se ha reservado. Si éstos fuesen menospreciados, la culpa subsistirá íntegramente. 


      	De ningún modo Dios remite la culpa a nadie, sin que al mismo tiempo lo humille y lo someta en todas las cosas al sacerdote, su vicario. 


      	Los cánones penitenciales han sido impuestos únicamente a los vivientes y nada debe ser impuesto a los moribundos basándose en los cánones. 


      	Por ello, el Espíritu Santo nos beneficia en la persona del Papa, quien en sus decretos siempre hace una excepción en caso de muerte y de necesidad. 


      	Mal y torpemente proceden los sacerdotes que reservan a los moribundos, penas canónicas en el purgatorio. 


      	Esta cizaña, cual la de transformar la pena canónica en pena para el purgatorio, parece por cierto haber sido sembrada mientras los obispos dormían. 


      	Antiguamente las penas canónicas no se imponían después sino antes de la absolución, como prueba de la verdadera contrición. 


      	Los moribundos son absueltos de todas sus culpas a causa de la muerte y ya son muertos para las leyes canónicas, quedando de derecho exentos de ellas. 


      	Una pureza o caridad imperfectas traen consigo para el moribundo, necesariamente, gran miedo; el cual es tanto mayor cuanto menor sean aquéllas. 


      	Este temor y horror son suficientes por sí solos (por no hablar de otras cosas) para constituir la pena del purgatorio, puesto que están muy cerca del horror de la desesperación. 


      	Al parecer, el infierno, el purgatorio y el cielo difieren entre sí como la desesperación, la cuasi desesperación y la seguridad de la salvación. 


      	Parece necesario para las almas del purgatorio que a medida que disminuya el horror, aumente la caridad. 


      	Y no parece probado, sea por la razón o por las Escrituras, que estas almas estén excluidas del estado de mérito o del crecimiento en la caridad. 


      	Y tampoco parece probado que las almas en el purgatorio, al menos en su totalidad, tengan plena certeza de su bienaventuranza ni aún en el caso de que nosotros podamos estar completamente seguros de ello. 


      	Por tanto, cuando el Papa habla de remisión plenaria de todas las penas, significa simplemente el perdón de todas ellas, sino solamente el de aquellas que él mismo impuso. 


      	En consecuencia, yerran aquellos predicadores de indulgencias que afirman que el hombre es absuelto a la vez que salvo de toda pena, a causa de las indulgencias del Papa. 


      	De modo que el Papa no remite pena alguna a las almas del purgatorio que, según los cánones, ellas debían haber pagado en esta vida. 


      	Si a alguien se le puede conceder en todo sentido una remisión de todas las penas, es seguro que ello solamente puede otorgarse a los más perfectos, es decir, muy pocos. 


      	Por esta razón, la mayor parte de la gente es necesariamente engañada por esa indiscriminada y jactanciosa promesa de la liberación de las penas. 


      	El poder que el Papa tiene universalmente sobre el purgatorio, cualquier obispo o cura lo posee en particular sobre su diócesis o parroquia. 


      	Muy bien procede el Papa al dar la remisión a las almas del purgatorio, no en virtud del poder de las llaves (que no posee), sino por vía de la intercesión. 


      	Mera doctrina humana predican aquellos que aseveran que tan pronto suena la moneda que se echa en la caja, el alma sale volando. 


      	Cierto es que, cuando al tintinear, la moneda cae en la caja, el lucro y la avaricia pueden ir en aumento, más la intercesión de la Iglesia depende sólo de la voluntad de Dios. 


      	¿Quién sabe, acaso, si todas las almas del purgatorio desean ser redimidas? Hay que recordar lo que, según la leyenda, aconteció con San Severino y San Pascual. 


      	Nadie está seguro de la sinceridad de su propia contrición y mucho menos de que haya obtenido la remisión plenaria. 


      	Cuán raro es el hombre verdaderamente penitente, tan raro como el que en verdad adquiere indulgencias; es decir, que el tal es rarísimo. 


      	Serán eternamente condenados junto con sus maestros, aquellos que crean estar seguros de su salvación mediante una carta de indulgencias. 


      	Hemos de cuidarnos mucho de aquellos que afirman que las indulgencias del Papa son el inestimable don divino por el cual el hombre es reconciliado con Dios. 


      	Pues aquellas gracias de perdón sólo se refieren a las penas de la satisfacción sacramental, las cuales han sido establecidas por los hombres. 


      	Predican una doctrina anticristiana aquellos que enseñan que no es necesaria la contrición para los que rescatan almas o confessionalia. 


      	Cualquier cristiano verdaderamente arrepentido tiene derecho a la remisión plenaria de pena y culpa, aun sin carta de indulgencias. 


      	Cualquier cristiano verdadero, sea que esté vivo o muerto, tiene participación en todos los bienes de Cristo y de la Iglesia; esta participación le ha sido concedida por Dios, aun sin cartas de indulgencias. 


      	No obstante, la remisión y la participación otorgadas por el Papa no han de menospreciarse en manera alguna, porque, como ya he dicho, constituyen un anuncio de la remisión divina. 


      	Es dificilísimo hasta para los teólogos más brillantes, ensalzar al mismo tiempo, ante el pueblo. La prodigalidad de las indulgencias y la verdad de la contrición. 


      	La verdadera contrición busca y ama las penas, pero la profusión de las indulgencias relaja y hace que las penas sean odiadas; por lo menos, da ocasión para ello. 


      	Las indulgencias apostólicas deben predicarse con cautela para que el pueblo no crea equivocadamente que deban ser preferidas a las demás buenas obras de caridad. 


      	Debe enseñarse a los cristianos que no es la intención del Papa, en manera alguna, que la compra de indulgencias se compare con las obras de misericordia. 


      	Hay que instruir a los cristianos que aquel que socorre al pobre o ayuda al indigente, realiza una obra mayor que si comprase indulgencias. 


      	Porque la caridad crece por la obra de caridad y el hombre llega a ser mejor; en cambio, no lo es por las indulgencias, sino a lo más, liberado de la pena. 


      	Debe enseñarse a los cristianos que el que ve a un indigente y, sin prestarle atención, da su dinero para comprar indulgencias, lo que obtiene en verdad no son las indulgencias papales, sino la indignación de Dios. 


      	Debe enseñarse a los cristianos que, si no son colmados de bienes superfluos, están obligados a retener lo necesario para su casa y de ningún modo derrocharlo en indulgencias. 


      	Debe enseñarse a los cristianos que la compra de indulgencias queda librada a la propia voluntad y no constituye obligación. 


      	Se debe enseñar a los cristianos que, al otorgar indulgencias, el Papa tanto más necesita cuanto desea una oración ferviente por su persona, antes que dinero en efectivo. 


      	Hay que enseñar a los cristianos que las indulgencias papales son útiles si en ellas no ponen su confianza, pero muy nocivas si, a causa de ellas, pierden el temor de Dios. 


      	Debe enseñarse a los cristianos si el Papa conociera las exacciones de los predicadores de indulgencias, preferiría que la basílica de San Pedro se redujese a cenizas antes que construirla con la piel, la carne y los huesos de sus ovejas. 


      	Debe enseñarse a los cristianos que el Papa estaría dispuesto, como es su deber, a dar de su peculio a muchísimos de aquellos a los cuales los pregoneros de indulgencias sonsacaron el dinero aun cuando para ello tuviera que vender la basílica de San Pedro, si fuera menester. 


      	Vana es la confianza en la salvación por medio de una carta de indulgencias, aunque el comisario y hasta el mismo Papa pusieran su misma alma como prenda. 


      	Son enemigos de Cristo y del Papa los que, para predicar indulgencias, ordenan suspender por completo la predicación de la palabra de Dios en otras iglesias. 


      	Oféndese a la palabra de Dios, cuando en un mismo sermón se dedica tanto o más tiempo a las indulgencias que a ella. 


      	Ha de ser la intención del Papa que si las indulgencias (que muy poco significan) se celebran con una campana, una procesión y una ceremonia, el evangelio (que es lo más importante) deba predicarse con cien campanas, cien procesiones y cien ceremonias. 


      	Los tesoros de la iglesia, de donde el Papa distribuye las indulgencias, no son ni suficientemente mencionados ni conocidos entre el pueblo de Dios. 


      	Que en todo caso no son temporales resulta evidente por el hecho de que muchos de los pregoneros no los derrochan, sino más bien los atesoran. 


      	Tampoco son los méritos de Cristo y de los santos, porque éstos siempre obran, sin la intervención del Papa, la gracia del hombre interior y la cruz, la muerte y el infierno del hombre exterior. 


      	San Lorenzo dijo que los tesoros de la iglesia eran los pobres, mas hablaba usando el término en el sentido de su época. 


      	No hablamos exageradamente si afirmamos que las llaves de la iglesia (donadas por el mérito de Cristo) constituyen ese tesoro. 


      	Está claro, pues, que para la remisión de las penas y de los casos reservados, basta con la sola potestad del Papa. 


      	El verdadero tesoro de la iglesia es el sacrosanto evangelio de la gloria y de la gracia de Dios. 


      	Empero este tesoro es, con razón, muy odiado, puesto que hace que los primeros sean postreros. 


      	En cambio, el tesoro de las indulgencias, con razón, es sumamente grato, porque hace que los postreros sean primeros. 


      	Por ello, los tesoros del evangelio son redes con las cuales en otros tiempos se pescaban a hombres poseedores de bienes. 


      	Los tesoros de las indulgencias son redes con las cuales ahora se pescan las riquezas de los hombres. 


      	Respecto a las indulgencias que los predicadores pregonan con gracias máximas, se entiende que efectivamente lo son en cuanto proporcionan ganancias. 


      	No obstante, son las gracias más pequeñas en comparación con la gracia de Dios y la piedad de la cruz. 


      	Los obispos y curas están obligados a admitir con toda reverencia a los comisarios de las indulgencias apostólicas. 


      	Pero tienen el deber aún más de vigilar con todos sus ojos y escuchar con todos sus oídos, para que esos hombres no prediquen sus propios ensueños en lugar de lo que el Papa les ha encomendado. 


      	Quién habla contra la verdad de las indulgencias apostólicas, sea anatema y maldito. 


      	Mas quien se preocupa por los excesos y demasías verbales de los predicadores de indulgencias, sea bendito. 


      	Así como el Papa justamente fulmina excomunión contra los que maquinan algo, con cualquier artimaña de venta en perjuicio de las indulgencias. 


      	Tanto más trata de condenar a los que bajo el pretexto de las indulgencias, intrigan en perjuicio de la caridad y la verdad. 


      	Es un disparate pensar que las indulgencias del Papa sean tan eficaces como para que puedan absolver, para hablar de algo imposible, a un hombre que haya violado a la madre de Dios. 


      	Decimos, por el contrario, que las indulgencias papales no pueden borrar el más leve de los pecados veniales, en concierne a la culpa. 


      	Afirmar que si San Pedro fuese Papa hoy, no podría conceder mayores gracias, constituye una blasfemia contra San Pedro y el Papa. 


      	Sostenemos, por el contrario, que el actual Papa, como cualquier otro, dispone de mayores gracias, saber: el evangelio, las virtudes espirituales, los dones de sanidad, etc., como se dice en 1ª de Corintios 12. 


      	Es blasfemia aseverar que la cruz con las armas papales llamativamente erecta, equivale a la cruz de Cristo. 


      	Tendrán que rendir cuenta los obispos, curas y teólogos, al permitir que charlas tales se propongan al pueblo. 


      	Esta arbitraria predicación de indulgencias hace que ni siquiera, aun para personas cultas, resulte fácil salvar el respeto que se debe al Papa, frente a las calumnias o preguntas indudablemente sutiles de los laicos. 


      	Por ejemplo: ¿Por qué el Papa no vacía el purgatorio a causa de la santísima caridad y la muy apremiante necesidad de las almas, lo cual sería la más justa de todas las razones si él redime un número infinito de almas a causa del muy miserable dinero para la construcción de la basílica, lo cual es un motivo completamente insignificante? 


      	Del mismo modo: ¿Por qué subsisten las misas y aniversarios por los difuntos y por qué el Papa no devuelve o permite retirar las fundaciones instituidas en beneficio de ellos, puesto que ya no es justo orar por los redimidos? 


      	Del mismo modo: ¿Qué es esta nueva piedad de Dios y del Papa, según la cual conceden al impío y enemigo de Dios, por medio del dinero, redimir un alma pía y amiga de Dios, y porque no la redimen más bien, a causa de la necesidad, por gratuita caridad hacia esa misma alma pía y amada? 


      	Del mismo modo: ¿Por qué los cánones penitenciales que de hecho y por el desuso desde hace tiempo están abrogados y muertos como tales, se satisfacen no obstante hasta hoy por la concesión de indulgencias, como si estuviesen en plena vigencia? 


      	Del mismo modo: ¿Por qué el Papa, cuya fortuna es hoy más abundante que la de los más opulentos ricos, no construye tan sólo una basílica de San Pedro de su propio dinero, en lugar de hacerlo con el de los pobres creyentes? 


      	Del mismo modo: ¿Qué es lo que remite el Papa y qué participación concede a los que por una perfecta contrición tienen ya derecho a una remisión y participación plenarias? 


      	Del mismo modo: ¿Que bien mayor podría hacerse a la iglesia si el Papa, como lo hace ahora una vez, concediese estas remisiones y participaciones cien veces por día a cualquiera de los creyentes? 


      	Dado que el Papa, por medio de sus indulgencias, busca más la salvación de las almas que el dinero, ¿por qué suspende las cartas e indulgencias ya anteriormente concedidas, si son igualmente eficaces? 


      	Reprimir estos sagaces argumentos de los laicos sólo por la fuerza, sin desvirtuarlos con razones, significa exponer a la Iglesia y al Papa a la burla de sus enemigos y contribuir a la desdicha de los cristianos. 


      	Por tanto, si las indulgencias se predicasen según el espíritu y la intención del Papa, todas esas objeciones se resolverían con facilidad o más bien no existirían. 


      	Que se vayan, pues todos aquellos profetas que dicen al pueblo de Cristo: "Paz, paz"; y no hay paz. 


      	Que prosperen todos aquellos profetas que dicen al pueblo: "Cruz, cruz" y no hay cruz. 


      	Es menester exhortar a los cristianos que se esfuercen por seguir a Cristo, su cabeza, a través de penas, muertes e infierno. 


      	Y a confiar en que entrarán al cielo a través de muchas tribulaciones, antes que por la ilusoria seguridad de paz.

    

  


  
    Aquí me mantengo


    En el verano de 1518, Roma abre un juicio por herejía. La situación era delicada y desesperante. La Iglesia y el Imperio estaban unidos contra Lutero. Entre muchas ofensas que enardecían al papa y al clero estaban los títulos burlescos que Lutero les daba. "Su Satanidad", en vez de "Su Santidad", era el preferido para referirse al papa. Cuando le preguntaban si el papa y su séquito eran miembros del cuerpo de Cristo, respondía con dureza que "sí, tanto como la escupida, el moco, el pus, el excremento, la orina, el hedor, la costra, la viruela, las úlceras y sífilis son miembros del cuerpo humano". Ningún otro reformador del siglo XVI se atrevía a usar semejante lenguaje. Esa forma de expresarse lo hizo estar firme, aunque con más decoro en la dieta de Worms, en abril de 1521. La convocatoria era instigada por Roma y ejecutada por Carlos V, emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, que reúne a los príncipes y reyes de su imperio ante los enviados de Roma para juzgar a Martín Lutero. Éste esperaba que fuera una ocasión para defender sus ideas, pero el papa y el Emperador solo aceptarían una retractación. Sin embargo, Lutero acuñó una frase, que algunos historiadores creen que, como muchas expresiones y hechos se le atribuyen al reformador sin que estos en verdad hayan sucedido, que en verdad no la pronunció en ese momento. La respuesta era: "Aquí me sostengo. No puedo hacerlo de otra manera. Dios me ayude."


    Las primeras versiones impresas del discurso de Lutero tenían estas palabras, que no fueron registradas en el acto. Es posible que sean genuinas, pero hay medio siglo de discusión entre intelectuales al respecto. El hecho que quiso probar Lutero al expresar la frase no fue un desafío al emperador ni a la iglesia, en sí, sino una prueba sustentable de que todos sus escritos que estaban siendo juzgados como heréticos, eran producto de la búsqueda de Dios y que él se mantenía firme al expresar que no podía negarlos.


    No obstante, entre los tres hombres que hemos mencionado se puede notar la promesa de Jesús fielmente cumplida, ninguno tuvo que preocuparse qué declarar porque el Espíritu Santo hablaba por ellos ante sus acusadores.

  


  
    Katharina von Bora


    Una conocida expresión dice que "detrás de cada gran hombre hay una gran mujer". En el caso de Lutero, con certeza le hubiera sido imposible realizar toda la labor que le correspondió sin tener a su lado una mujer que comprendió la verdad bíblica y fue obediente a los mandatos que se establecen respecto al sacerdocio. En especial, una mujer idónea que comprendió la histórica y titánica tarea que inició su marido.


    Nació en Lippendorf, Sajonia, Alemania, el 29 de enero de 1499. Su padre era Hans von Bora y su madre también llamada Katharina, murió cuando ella tenía 5 años. Su padre vuelve a casarse, por ello, Katharina es ingresada en el convento benedictino de Brehna. Poco después es transferida a Marienthron, un monasterio cisterciense de Nimbschen. Donde una tía paterna, Magdalena von Bora era monja, y una tía materna, Margaret von Haubitz, era la madre superiora. El 8 de octubre de 1515, hace sus votos de consagración como monja. Tras los rumores de reforma que llegaron hasta el convento, Katharina decide huir con otras 11 compañeras, pese a exponerse a la pena de muerte, que era el castigo aplicable a tal falta. La huida se logra gracias al comerciante Leonhard Köppe, quien las oculta en su carro lleno de barriles de pescado. Llegan a Torgau. Lutero se sentía responsable por ellas y buscó la forma de apoyarlas buscándoles trabajo y marido entre sus amigos y consejeros. Katharina vive primero con la familia del vendedor de Wittenberg Philipp Reichenbach y luego en casa del pintor Lucas Cranach el viejo y su esposa Barbara Brengebier. Katharina tenía un buen número de pretendientes, pero sorprende a Martín con una sencilla y sincera propuesta casándose el 27 de junio de 1525. Ofició el enlace el sacerdote Johannes Bugenhagen, ante la presencia de Justus Jonas, Lucas Cranach el viejo y su esposa. El recién formado matrimonio se establece en un antiguo monasterio agustino regalo de boda de Juan Federico I de Sajonia, hijo del protector de Lutero Federico III, llamado el sabio. Katharina se encargó de la administración del monasterio, que incluía extensas tierras, numeroso ganado y una cervecería. Con ello se abastecían y mantenían a la familia y a los estudiantes y visitantes que tenían audiencia con el reformador. Pese a la pesada carga de sus ocupaciones, era una mujer dedicada al señor y leía la Biblia entera.


    Catalina y Martín tuvieron seis hijos: Johannes, Elizabeth, Magdalena, Martín, Paul, Margarethe. Elizabeth falleció con 8 meses y Magdalena con 13 años. Además, criaron a cuatro niños huérfanos sobrinos de Martín y a Fabián, sobrino de Katharina. Todos los descendientes de Lutero provienen de la línea de Margarethe.


    Tras la muerte de Lutero Katharina von Bora enfrentó muchas dificultades y persecuciones. Huyendo de un brote de peste negra tuvo un accidente de carro cerca de las puertas de Torgau y tres meses después fallece a los 53 años, a causa de una rotura de pelvis entre otras heridas. Fue enterrada en la iglesia de Torgau lejos del sepulcro de Martín en Wittenberg.

  


  
    Su legado


    Su hogar y familia fueron una gran ocupación para él y era un emblema de su vocación cristiana. Incluía la vida doméstica entre las tres jerarquías de la existencia cristiana en este mundo, las otras dos son la vida política y eclesiástica.


    El legado de Lutero es especial, pues él no se propuso fundar una nueva iglesia, ni volverse una persona famosa. Era esencialmente un buen cristiano deseoso de ver una iglesia reformada que considerara como autoridad única, la palabra de Dios y como requisito único para la salvación, la fe. Quizás muchos señalan que la reforma, debido a sus divisiones ha sido un fracaso, pero no puede negarse que las conquistas obtenidas a favor del libre acceso a la palabra de Dios, y su observancia, es por sí, una victoria insoslayable.


    Desde las 95 tesis, Lutero tuvo una fecunda labor de escritor, que es difícil de cubrir completamente.


    1517-1518


    – Las 95 tesis (1517).


    – Asterisci.


    – Actas de Augsburgo.


    1519


    – Comentarios sobre la Epístola a los Gálatas.


    – Trabajo en los Salmos.


    – Sermón en el Sacramento Bendecido del verdadero y santo cuerpo de Cristo.


    – Hermandades.


    1520


    – En el Papado de Roma.


    – Sermón de buenas obras.


    – A la nobleza cristiana de la nación alemana.


    – Preludio en el cautiverio babilónico de la Iglesia (De la libertad cristiana y la cautividad babilónica de la Iglesia).


    – La libertad del cristiano.


    – Epístola al Papa León X.


    – Contra la bula execrable del Anticristo.


    1521-1522 (escritas durante su estancia en el castillo de Wartburg)


    – Sobre la confesión.


    – Sobre los votos monásticos.


    – Sobre la abrogación de la misa privada.


    – Una sincera amonestación por Martín Lutero a todos los cristianos para guardarse de la insurrección y rebelión.


    – Responsio contra la “Apología de la verdad católica contra Lutero”.


    – Confutación de la razón latomiana.


    – Escrito contra Enrique VIII.


    – Comentario al Salmo 67.


    – Apostillas eclesiásticas.


    – Traducción y comentario al “Magnificat”.


    – Contra el falsamente llamado estado eclesiástico del Papa y los Obispos.


    – A los consejeros de todas las ciudades de Alemania sobre el deber de fundar y sostener escuelas.


    – Traducción de la Biblia al alemán (1522-1534).


    – Traducción del Nuevo Testamento al alemán (1521-1522).


    – Traducción del Pentateuco (1523).


    – Traducción de los libros históricos, el de Job, de los Salmos, los Proverbios, el Eclesiastés y El cantar de los cantares (1524).


    – Traducción de los libros de los Profetas (1526-1530).


    – Cuadernillo bautismal (1523-1526).


    1524-1528


    – Contra las hordas asesinas y ladronas del campesinado.


    – Exhortación a la paz a propósito de los doce artículos de los campesinos.


    – De servo arbitrio (1525).


    – Escritos suabos (1525).


    – Misa alemana (1526).


    – Sermón en el sacramento……contra los espíritus fanáticos.


    – Sobre si los hombres de la guerra pueden alcanzar la bienaventuranza (1526).


    – Estas palabras todavía se mantienen firmes (1527).


    – Confesión con respecto a la Cena del Señor (1528).


    1528-1529


    – Catecismo Mayor y Catecismo Menor.


    1530


    – Carta sobre el arte de traducir


    – Comentarios al Edicto de Augsburgo.


    – Amonestación del doctor Martín Lutero a sus queridos alemanes.


    – Warnung an die lieben Deustchen (1531).


    1536


    – Sobre los Concilios de la Iglesia (1536).


    – El deber de las autoridades civiles de oponerse a los anabaptistas mediante castigos corporales.


    1540-1544


    – Contra Agrícola de Eisleben (1540).


    – Sobre los judíos y sus mentiras (1543).


    – Confesión sobre el Santo Sacramento (1544).


    1545


    – Contra el Papado de Roma fundado por el diablo.


    – Escritos contra los teólogos de Lovaina y París y contra el duque de Braunschweig-Wolfenbuttel.


    – Comentarios al libro del profeta Isaías y al Génesis.

  



  

    
La Iglesia Católica. Principales errores


    La iglesia católica está errada desde sus orígenes, pues no puede confundirse éste con el inicio del cristianismo. Cristianos eran los seguidores de Jesús, el cristo. Católicos son los que, dejando la enseñanza original de Jesús y los apóstoles, se unen a Constantino aceptando todo el paganismo y el cambio de fechas importantes designados por Dios para observar, con la excusa de volverse una congregación universal. El catolicismo, quiere señalar a Constantino como un cristiano, cuando en verdad, jamás se convirtió y esperó hasta el lecho de muerte para bautizarse. Se transmite la narración del sueño de una cruz con la cual vencería, que después usaría como símbolo en su lábaro o estandarte, como apertura hacia el creciente número de seguidores de cristo que se extendía cada vez más en el imperio. En el Edicto de Milán del año 313, se permite a los cristianos seguir la fe de su elección y recuperar los bienes confiscados. Esta libertad era a cambio de aceptar muchas condiciones que establece Constantino, entre ellas la de retener el título de pontificex maximus hasta su muerte. Este título siempre lo tuvieron los emperadores romanos como cabeza del sacerdocio pagano. Así, Constantino se erigía como cabeza del cristianismo sin someterse a las reglas establecidas por Dios, ni por Jesús y sus apóstoles. Como gesto de buena voluntad tras la victoria sobre Majencio, concede al papa Silvestre I un palacio para transformarlo en basílica. Actualmente es la basílica de Juan de Letrán. Educado en la adoración del Sol Invictus, cuyo símbolo portaba y que todos los emperadores oficialmente veneraban, en el año 321, Constantino establece que cristianos y no cristianos deberían estar unidos en la observación del "venerable día del sol", adoración esotérica introducida de oriente. El día del sol, es el actual domingo (dominus) día del señor sol invicto. Constantino establece que sea el primer día de la semana, en la que no se realiza trabajo alguno, reemplazando así al sábado establecido por Dios. Más adelante, en el 324 hace construir otra basílica, en el lugar donde se cree que fue martirizado Simón Pedro, la colina vaticana, donde se erige la basílica de San Pedro. En el Concilio de Nicea de 325 se otorga legalidad a la anteriormente perseguida religión. El año 326 apoyó financieramente la construcción de la iglesia del Santo Sepulcro en Jerusalén. En años posteriores Constantino, carente del mínimo conocimiento de teología, comienza a adoptar numerosos elementos paganos dentro del cristianismo. Surge la leyenda de las donaciones de Constantino, en la que supuestamente, el recién convertido emperador entrega el gobierno temporal sobre Roma, Italia y el occidente al papa Esteban II y, de ahí en más, a sus sucesores. Los líderes de la iglesia, por el poder detentado y la influencia que van ganando en el estado, pasan por alto gravísimos errores por conservar los privilegios recién adquiridos. En el decir de Jesús, cuelan el mosquito y dejan pasar el camello. El documento de las donaciones, fue usado como fundamento del poder temporal del papado. Pero se denunció y comprobó la falsedad del mismo.


    El papa Juan Pablo II, en su Carta Apostólica dirigida al episcopado, al clero y a los fieles como preparación del Jubileo del año 2000 (10—11—1994), en relación al comportamiento criminal (durante las guerras mundiales, las dictaduras latinoamericanas, las violaciones de menores) de sus miembros subrayó:


    Así es justo que, mientras el segundo Milenio del cristianismo llega a su fin, la Iglesia asuma con una conciencia más viva el pecado de sus hijos recordando todas las circunstancias en las que, a lo largo de la historia, se han alejado del espíritu de Cristo y de su Evangelio, ofreciendo al mundo, en vez del testimonio de una vida inspirada en los valores de la fe, el espectáculo de modos de pensar y actuar que eran verdaderas formas de antitestimonio y de escándalo. […] Es bueno que la Iglesia dé este paso con la clara conciencia de lo que ha vivido en el curso de los últimos diez siglos. No puede atravesar el umbral del nuevo milenio sin animar a sus hijos a purificarse, en el arrepentimiento, de errores, infidelidades, incoherencias y lentitudes. Reconocer los fracasos de ayer es un acto de lealtad y de valentía que nos ayuda a reforzar nuestra fe, haciéndonos capaces y dispuestos para afrontar las tentaciones y las dificultades de hoy. Juan Pablo II, Tertio Millennio Adveniente 33


    Otro error a considerar es en materia doctrinal. Entre ellos el cambio de los tiempos, para adecuarse al paganismo, incluso llegando a profanar la Pascua, celebrando cada año el mismo día "viernes santo". Y dejando el vino sin impartir al pueblo, solo el pan. La iglesia católica, basada en la infalibilidad del papa, ha cometido errores por los que ha perdido perdón en varias ocasiones. Los libros apócrifos, son más históricos o fabulosos que espirituales. Pues sustentan doctrinas y creencias contrarias a los demás libros inspirados por el Espíritu Santo, solo se mantienen porque la iglesia católica considera la tradición, aunque esté en contra de la verdad establecida por el Señor, como palabra de Dios. Sin respetar la vital advertencia que Jesús hace en Apocalipsis 22:18Yo testifico a todo aquel que oye las palabras de la profecía de este libro: Si alguno añadiere a estas cosas, Dios traerá sobre él las plagas que están escritas en este libro. 19Y si alguno quitare de las palabras del libro de esta profecía, Dios quitará su parte del libro de la vida, y de la santa ciudad y de las cosas que están escritas en este libro.


    Entre los errores surgidos por la supuesta infalibilidad del papa podemos citar a la creencia de que la tierra era plana, la condena y ejecución en la hoguera de supuestos herejes. Hechos que han llevado a Juan Pablo II y Francisco a reconocer que el asesinato de Juan Hus y la excomunión de Martín Lutero fueron graves errores y pidieron perdón por ellos. Los crímenes de Ruanda también fueron motivo de pedir perdón por el papado. En el libro de Revelaciones o Apocalipsis se la describe con un papel esencial para el surgimiento del anticristo. También se menciona su comercio con todos los reyes de la tierra hasta su vergonzosa caída y condenación final.


  



  
    El papa


    Es oficialmente el obispo de Roma y cabeza de la iglesia católica y del Colegio Episcopal. Además, es el gobernante soberano del Estado de la Ciudad del Vaticano. Se trata de un cargo electivo, no heredado del apóstol Pedro ni establecido por Jesús, sino por el cónclave de cardenales.


    El término proviene del griego pappas que significa padre o papá. Popularmente se cree que es la abreviatura de Petri Apostoli Potestatem Accipiens (recibiendo la potestad del apóstol Pedro). Una vez más, la ofensiva ignorancia de las Escrituras permite el cumplimiento de lo prohibido por Jesús. Mateo 23:9﻿Y no llaméis padre vuestro a nadie en la tierra; porque uno es vuestro Padre, el que está en los cielos.  10Ni seáis llamados maestros; porque uno es vuestro Maestro, el Cristo. 11El que es el mayor de vosotros, sea vuestro siervo. 12Porque el que se enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido"


    Ostenta los siguientes títulos:


    — Obispo de Roma, que es el más antiguo y lo utiliza desde el siglo III.


    — Vicario de Cristo, lo que significa en lugar de Cristo, una atribución blasfema que sitúa al papa como representante de Jesús en la tierra, dejando de lado la operación del Espíritu Santo, a quien Jesús envió para dirigir a todo creyente por el camino correcto.


    — Sucesor del príncipe de los apóstoles, el papa es sucesor de Pedro, primer obispo de Roma. Como si Pedro hubiera aspirado a algún cargo electivo o legado alguna posición que nunca deseó tener.


    — Pontífice supremo de la iglesia universal, cargo adquirido de Constantino, quien como emperador romano era sacerdote principal del culto pagano. Por eso, el escudo papal ostenta el sol invicto alrededor de una cruz.


    — Primado de Italia, porque hermano no puede y seguidor no quiere ser.


    — Arzobispo metropolitano de la provincia de Roma, lo que le da jurisdicción eclesiástica sobre el Lacio.


    — Soberano del Estado de la ciudad del Vaticano. Título referente a su carácter de jefe de Estado. Sin dudas, un rasgo que mucho lo distancia de quien dice representar. Pues Jesús no aceptó ser el rey de los judíos que venía a liberar a Israel de los romanos. Sino que su reino era mucho mayor que lo terrenal. La madre de Juan y Santiago, hijos de Zebedeo, quería que éstos se sentaran a la derecha e izquierda de Jesús en su reino, y éste les dijo que no le competía a él complacer ese pedido. (Mateo 20:20—28)


    — Siervo de los siervos de Dios. Título que habla de la supuesta humildad del papa. Mientras en la práctica, es el único soberano ante quien se inclinan los demás reyes y gobernantes de la tierra. A quien todos los fieles deben besar el anillo. En tiempos anteriores, incluso le besaban los pies. A diferencia, de quien dice ser su vicario, el salvador dio ejemplos de verdadera humildad, lavando los pies de sus apóstoles, así mostró que el mayor sirve a los demás.


    — Patriarca de Occidente, título al que renunció en el 2006 Benedicto XIV. Al menos una pequeña señal de cordura, ya que por un lado los papas no tienen hijos y por otro, en Mateo 23, Jesús hablaba claramente de no llamar padre a nadie en la tierra. Otra de las tantas trasgresiones y oposiciones abiertas y descaradas al mandato de la palabra de Dios.


    Sus atributos son:


    — Infalibilidad papal: no es un atributo personal sino de dignidad como resultado de la "asistencia del Espíritu Santo" prometido por Jesucristo. Esto significa que el papa es infalible y exento de error. Ante las críticas de los reformadores, se eludió el tema hasta el Concilio Vaticano I en 1870, donde según la Constitución dogmática Pastor Eterno, se establece. El Romano Pontífice, cuando habla ex cathedra, esto es, cuando en el ejercicio de su oficio de pastor y maestro de todos los cristianos, en virtud de su suprema autoridad apostólica, define una doctrina de fe o costumbres como que debe ser sostenida por toda la Iglesia, posee, por la asistencia divina que le fue prometida en el bienaventurado Pedro, aquella infalibilidad de la que el divino Redentor quiso que gozara su Iglesia en la definición de la doctrina de fe y costumbres. Por esto, dichas definiciones del Romano Pontífice son en sí mismas, y no por el consentimiento de la Iglesia, irreformables.


    Posteriormente, dicha facultad sería ratificada dentro del Concilio Vaticano II, en la Constitución Dogmática Lumen Gentium.


    Tras la definición teológica, esta facultad solamente ha sido usada una vez por el papa Pío XII para la definición del dogma de la Asunción de la Virgen María en 1950. Justo para establecer un error que no puede sustentarse por carecer de validez tanto en la Biblia como en la historia. Ya que la virgen María, no permaneció virgen después del nacimiento de Jesús. Tuvo hijos e hijas, entre ellos Judas y Santiago (Mateo 12:46; Marcos 3:31; Lucas 8.19; Juan 7:1). Con absoluta certeza tampoco ascendió al cielo (no hay citas bíblicas). Este punto es centro de una larga e interminable controversia.

  


  
    El purgatorio


    Antes de intentar cualquier definición, es necesario señalar que es un invento fantástico. Sin embargo, el catolicismo denomina purgatorio a un estado intermedio donde las almas deben purificarse del pecado. El término aparece a partir del siglo XII, usando como base el libro apócrifo 2 Macabeos 12:43—46, y tergiversando 1 Corintios 3:11—15. Supone la fe en la divina misericordia que concede la remisión de pecados no mortales aún después de la muerte y la fuerte solidaridad entre los difuntos y los vivos, quienes pueden, con ruegos intercesores, obtener la remisión del castigo por los muertos. En los dos primeros siglos de la cristiandad, se creía que los mártires iban directamente al paraíso, todos los demás tenían que expiar sus propios deslices en un cierto tipo de sheol. El purgatorio tiene un carácter más medicinal que punitivo. El fuego del purgatorio purifica las almas pecadoras. Afirman esta idea absurda los doctores como Tertuliano, Clemente de Alejandría, Orígenes, Cipriano, Ambrosio, Gregorio de Nisa, Cesario de Arles entre otros escritores de imaginación fértil y fantasiosa. La proliferación de este dogma, ha propiciado que se celebren las novenas y las misas por los muertos, cuyo valor, delante del Señor, es tan nulo como las peregrinaciones y las indulgencias. Así como el rosario, vana repetición de origen pagano oriental que ni siquiera se dirige a Dios. Un punto lamentable es el uso punitivo que hace el catolicismo de la oración. La oración, para el católico no es el privilegio y derecho adquirido por Jesús de comunicarse de manera directa y sin intermediarios con Dios. Es un castigo impuesto en el confesionario por algún pecado cometido.


    Lutero describe el purgatorio como una invención humana que confunde al hombre y le hace creer que hay perdón después de la muerte a través de la compra de indulgencias y otros medios. Las muestras que pueden señalar un purgatorio solo se encuentran en los libros apócrifos, los cuales, desde su concepción, no deberían ser aceptados como canónicos.


    Otro texto sacado del sentido real es el de Lucas 16:26 en el que Jesús habla de la cárcel espiritual donde el hombre puede caer por la falta de perdón o acuerdo con un semejante. En otros pasajes se habla de la raíz de amargura, que deja al alma prisionera hasta liberarse por medio del perdón, pero esto es en vida, no después de la muerte. El pasaje que arroja luz sobre el tema es Hebreos 9:27 24Porque no entró Cristo en el santuario hecho de mano, figura del verdadero, sino en el cielo mismo para presentarse ahora por nosotros ante Dios; 25y no para ofrecerse muchas veces, como entra el sumo sacerdote en el Lugar Santísimo cada año con sangre ajena. 26De otra manera le hubiera sido necesario padecer muchas veces desde el principio del mundo; pero ahora, en la consumación de los siglos, se presentó una vez para siempre por el sacrificio de sí mismo para quitar de en medio el pecado. 27Y de la manera que está establecido para los hombres que mueran una sola vez, y después de esto el juicio, 28así también Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados de muchos; y aparecerá por segunda vez, sin relación con el pecado, para salvar a los que le esperan.


    Jesús también define con claridad, en la parábola de Lázaro y el rico, al morir, uno va al seno de Abraham y el otro al Hades, donde arde en fuego. Lucas 16:19-31

  


  
    Las indulgencias


    El detonante de la reforma fue, sin lugar a dudas, la venta de las indulgencias. Un documento con la supuesta capacidad de redimir pecados a los compradores, sean vivos o muertos. La invención del purgatorio es el mejor sostén del comercio de las indulgencias. En su esencia, es una manera de menospreciar el sacrificio perfecto de Jesús en la cruz del calvario. Su sustento ideológico demuestra falta de fe en la gratuita obra expiatoria y salvadora de Jesús. Si es necesario comprar un documento para ser salvo, se echa por tierra todo el ministerio y en especial, todo el sacrifico que padeció el Salvador, a quien niegan ese título por el comercio de las indulgencias. Es una muestra del total desconocimiento de la palabra y de la obra de Dios, pues se niega todo lo que obtuvo a favor de la humanidad.


    Se define indulgencia como un concepto teológico católico ligado en forma estrecha a los conceptos de pecado, penitencia, remisión y purgatorio. En su formulación actual consiste en que ciertas consecuencias del pecado, como la pena temporal del mismo, pueden ser objeto de una remisión o indulgencia concedida por determinados representantes de la iglesia y bajo ciertas condiciones. Es un insulto a la obra redentora de Jesús, anulando su efectividad y carácter pleno para perdonar pecados. Mientras encontramos en la Biblia las últimas expresiones de Jesús, de que consumado es. En otras palabras, ya no es necesario ningún otro sacrificio.

  


  
    Las imágenes


    La imagen es la representación material, generalmente de una deidad. En la antigüedad se encontraban imágenes en cada ciudad en los templos y casas particulares. Era antropomórfica, cuando representaba a un ser humano y teriomórfica cuando representaba a animales. Babel fue el primer centro de idolatría mundial. Seguido por Egipto. Los jeroglíficos son imágenes que representan hechos de la divinidad y de los faraones, que decían ser sus descendientes. El culto a la multitud de dioses egipcios, era representado por diversas imágenes que tenían en el palacio y en los templos. Muchas imágenes teriomórficas eran empleadas en Egipto, representando toros, bueyes, chacales, halcones y gatos.


    La mayoría de las imágenes eran elaboradas de fundición, usando cobre, plata u oro. Las imágenes labradas eran de piedra o madera, las de madera podían ser cubiertas con metal.


    Las imágenes son la base de la idolatría y el principal desvío de la adoración que se debe exclusivamente a Dios. Tanto peligro conlleva el uso de ellas que Hollywood es uno de los ejemplos más claros del resultado de su explotación. La creación de "ídolos" de la pantalla grande ha derivado en verdaderos cultos a personas de carne y hueso. La idolatría es una de las mayores ofensas a Dios. Él es Dios celoso y no comparte su gloria con nadie. Los ídolos del cine, la música o los deportes son entronizados cerca de él, ofendiéndolo y blasfemando. Algunos extienden filosofías contrarias al cristianismo, movilizan grandes masas de gente, se abanderan de prácticas paganas, hasta se proclaman voluntarios de las naciones unidas. Todas las imágenes a las que los hombres rinden culto son desagradables para Dios. Muchas fueron tropiezo para Israel, aun fueron introducidas en el templo de Dios. Ezequiel tuvo visiones de abominables imágenes en el mismo templo que no debía ser profanado así. Muchas excusas son utilizadas para tratar de justificar el empleo de ellas. Con frecuencia se escucha que no se adora, sino que se venera, como si el cambio de expresión no resultara en el mismo error. Venerar es dar culto a Dios y Él no comparte su culto con nada ni nadie.


    La humanidad siempre ha buscado algún objeto o imagen para rendirle adoración. Desde los árboles sagrados, lugares altos, columnas u obeliscos.


    El enfrentamiento de Elías con los profetas y sacerdotes de Baal, constituye uno de los ejemplos más claros de la verdadera adoración en contra de la idolatría. Isaías expresa una verdad que a muchos le es desconocida. Existe un solo Dios, pero los ídolos representan fuerzas espirituales malignas cuyo contacto implica consecuencias graves. La ceguera espiritual, que afecta el corazón y la mente es una de ellas. Por eso los que dan culto a las imágenes buscan justificarse sin reconocer que están en un grave error.

  


  
    Los santos y las vírgenes


    La virgen María, siempre fue una mujer humilde y de fe. En los pasajes que se la mencionan siempre demostró humildad y prudencia, siempre "guardaba en su corazón" las promesas y comentarios respecto al hijo que abrigaba en su ser. Nunca se enalteció, sino que se ofreció como sierva de Dios a cumplir con el plan del Señor. El culto a la virgen María, a las miles que hay en todo el mundo, es instaurado en uso de la infalibilidad del papa. Lutero denunció la excesiva importancia que se le daba a los Santos. Él mismo había vivido mucho tiempo bajo la influencia de ese culto, haciendo su voto de volverse sacerdote a Santa Ana, la madre de la virgen María y santa patrona de los mineros. Sin embargo, en su tiempo no constituía un problema el culto a la virgen María como supuesta reina del cielo. Este culto es nuevo en el catolicismo, pero es muy antiguo en su práctica en el paganismo.


    La diosa Astoret, Astarot o Asera es a quien se rendía culto como la diosa "eterna y siempre virgen". Es a quien el nuevo testamento denomina Diana de los efesios. Los griegos la llamaban Artemisa, y en el panteón greco-romano comparte los mismos atributos. Siempre virgen y eterna. La diosa madre o reina del cielo puede encontrarse en la reina de Babel Semiramis y su hijo ilegítimo Tammuz, a quien se hizo declarar dios como reencarnación de su fallecido marido Nimrod, primer gobernante de la tierra.


    El culto mariano católico, es el modo en que la adoración a la antigua diosa madre babilónica subsiste en nuestro tiempo. El culto a Isis y Horus también son adaptados en la supuesta sujeción que Jesús tiene a su madre, aun en el cielo. En pocas palabras, se adora a María no a su hijo, nuestro Salvador.

  


  
    El celibato


    El celibato es otra invención católica, queriendo equiparar la vida de sus sacerdotes con el ejemplo de Jesús y de Pablo. La condición de soltería obligatoria por votos hechos en la orden que pertenece el sacerdote no apagan su naturaleza. Ante el pueblo, fingen o fungen estar dedicados al servicio de Dios, pero en la práctica, no pueden contenerse y fácilmente se juntan con mujeres de la feligresía o con hombres y niños de la parroquia o el seminario. Es una afrenta y oposición a los mandamientos de Jehová, Dios quien establece el matrimonio poco después de crear al primer hombre. El mismo Dios nota la falta de plenitud del hombre sin la mujer.


    El celibato trae consigo muchos problemas que derivan en la depravación de los sacerdotes. Por eso, desde el Antiguo Testamento, se establecen requisitos con relación al matrimonio de los sacerdotes. Podemos ver estos requisitos en tres pasajes, para honrar la palabra de Dios por el testimonio de dos o tres testigos. Deuteronomio 19:15


    Con mujer ramera o infame no se casarán, ni con mujer repudiada de su marido; porque el sacerdote es santo a su Dios. Lev 21.7


    Pero es necesario que el obispo sea irreprensible, marido de una sola mujer, sobrio, prudente, decoroso, hospedador, apto para enseñar; 1 Timoteo 3.2


    Porque es necesario que el obispo sea irreprensible, como administrador de Dios; no soberbio, no iracundo, no dado al vino, no pendenciero, no codicioso de ganancias deshonestas Tito 1.7


    Lutero, que venía traduciendo la palabra de Dios de sus idiomas originales, descubría verdades preciosas contenidas en la Biblia. Con cada capítulo y versículo su deseo de enseñar al pueblo estas verdades eternas arde cada vez más.


    La mejor forma de dar a conocer una verdad es por el ejemplo. Por ello, Dios le provee una mujer idónea, conocedora de la palabra de Dios y de las necesidades de un obispo. Katharina von Bora, llega a ser la bendición que Lutero necesitaba para cumplir con su labor.

  


  
    La homosexualidad y pedofilia


    El celibato de hombres y mujeres en claustro separado (confinamiento de monjas y monjes) es una de las causas principales de homosexualidad en el mundo. Existen innumerables casos de violación de menores que son llevados a los centros de formación de sacerdotes que se enfrentan a la cruda realidad de una violación de parte de su guía en la fe. Pobre de los que hacen tropezar a cualquiera de estos pequeños, decía Jesús.


    La iglesia católica tiene mayor apertura hacia los homosexuales que las demás iglesias. La práctica y tolerancia de la sodomía entre sus propios dirigentes es muy antigua. El papa Francisco ha aceptado el matrimonio homosexual como pretexto de la modernización de la iglesia: “no podemos seguir oponiéndonos al matrimonio homosexual”, expresó. Muchos homosexuales dicen sentirse heridos socialmente, porque la iglesia los condena antes de darles una oportunidad, que, según ellos, Jesús les daría. Uno de los hechos más sorprendentes en la Biblia, es que Jesús nunca trató con ningún homosexual. Liberó a muchos de demonios, sanó muchas enfermedades, pero nunca trató personalmente con ningún homosexual o lesbiana. Es probable que en su tiempo no existieran en Judea. Pues se los había combatido y exterminado en tiempos del rey Josías, quien barrió con los que habían quedado del tiempo del rey Asa. Sencillamente, la Biblia los condena y aunque pueden encontrar el perdón de Dios, el primer paso que deben dar es reconocer que su condición es desagradable ante Dios, y como todo otro pecado, arrepentirse alejándose de él y no volver a pecar. De lo contrario, solo les queda el infierno como morada final.

  


  
    La inquisición


    Hablar de este episodio es material para varios textos. La inquisición, que supuso la muerte en la hoguera y por torturas de todos los que cuestionaban la iglesia y sus dogmas, o que profesaban una fe diferente es uno de los capítulos más oscuros de la historia universal. Muchas de sus víctimas fueron acusadas injustamente por poseer bienes que eran de interés de los denunciantes o de la propia iglesia católica. Entre los incontables abusos inquisitorios, se destaca la confiscación de bienes que jamás han sido devueltos a sus dueños originales. La Inquisición, con la expulsión de judíos, muchos de los cuales llegaron a América con Cristóbal Colón, supuso una maldición que sigue pesando sobre Europa. Fue una carnicería orquestada para despojar y eliminar a personas que simplemente no agradaban a sus perseguidores. Muchos de los bienes de la corona española y de la iglesia católica no pueden acallar las voces que los reclaman desde donde estén.

  


  
    El sincretismo pagano


    La iglesia católica dejó de ser cristiana desde su unión con Constantino. El emperador romano nunca se convirtió al cristianismo, al contrario, fueron los líderes religiosos quienes convirtieron su organización a la medida que les dictó Constantino. Se incluyó el culto al sol, sin cambio alguno. Se rindió culto a todo el ejército de los cielos, como varias veces encontramos en el Antiguo Testamento. De ahí, cada santo tiene su veneración como lo tenían los muchos dioses familiares en Roma. La mitología grecorromana prestó mucho al catolicismo al nombrar todos sus dioses y héroes con nombres cristianos. También se adhirieron muchos elementos del paganismo de los territorios conquistados en las diversas campañas de expansión del imperio romano. Las imágenes fueron introducidas de los dioses familiares que venían ya desde Mesopotamia y que también eran objeto de culto en Roma. El uso de la mitra papal fue tomado del dios filisteo Dagón. El mismo dios-pez que en tiempos de David cayó sin piernas ante el Arca del Pacto. Cabe mencionar que la Biblia no permite que el sacerdote se cubra la cabeza, porque es afrenta a Dios. La mujer sí debe usar un velo para cubrir su cabeza, porque es una ofensa a su marido.


    1 Corintios 11: 3Pero quiero que sepáis que Cristo es la cabeza de todo varón, y el varón es la cabeza de la mujer, y Dios la cabeza de Cristo. 4Todo varón que ora o profetiza con la cabeza cubierta, afrenta su cabeza. 5Pero toda mujer que ora o profetiza con la cabeza descubierta, afrenta su cabeza; porque lo mismo es que si se hubiese rapado. 6Porque si la mujer no se cubre, que se corte también el cabello; y si le es vergonzoso a la mujer cortarse el cabello o raparse, que se cubra. 7Porque el varón no debe cubrirse la cabeza, pues él es imagen y gloria de Dios; pero la mujer es gloria del varón. 8Porque el varón no procede de la mujer, sino la mujer del varón, 9y tampoco el varón fue creado por causa de la mujer, sino la mujer por causa del varón. 10Por lo cual la mujer debe tener señal de autoridad sobre su cabeza, por causa de los ángeles.


    El sincretismo, con la aceptación de costumbres, imágenes y ritos prohibidos y condenables, es el origen del movimiento ecuménico pregonado por el catolicismo.  La base ideológica del mismo es que todos adoramos al mismo Dios y que debemos unirnos para hacerlo mejor. Muy lejos de la verdad, pues Alá no es Jehová, Buda no es Jehová, Shiva no es Jehová, Baal no es Jehová, Dagón no es Jehová, Moloc no es Jehová, y así una lista incontable de dioses falsos y demonios que buscan ser adorados por la madre de las rameras y sus fieles.

  


  
    La ignorancia de la Biblia


    La iglesia católica se ha preocupado de crear e imponer muchos dogmas, y se ha ocupado más que nada en desalojar a Dios de su propia casa, al imponer tradiciones humanas por encima de la palabra de Dios. El catolicismo sostiene que es el cuerpo de Cristo, pero al poner a cualquier santo, imagen o a la virgen María por encima de Jesús, decapita a la iglesia, y sin su cabeza, el cuerpo solo es carroña. El más grave error de la Iglesia católica no es el papado, ni el comercio de las indulgencias, ni la invención del purgatorio, ni aún la incompleta celebración de la santa cena. El principal y más grande error es, la raíz que originó todos esos males: la ignorancia de la palabra de Dios.


    Jesús respondió con una verdad, simple pero profunda, a los saduceos que quisieron tentarlo sobre la resurrección y la mujer que se casó con los siete hermanos. Erráis ignorando las Escrituras y el Poder de Dios. Por esa razón, ni todo el conocimiento humano puede hacer que una persona sea salva ni conozca al único Dios que se manifiesta en la humildad de los niños no en la soberbia de los intelectuales. Tampoco toda la fuerza sirve para experimentar el poder de Dios. Ni las fortalezas son inexpugnables, ni las ciudades más bien estructuradas pueden soportar la furia del viento, del agua, de la tierra o del fuego. Dios es Omnipotente y Omnisciente, por ello buscarlo a tiempo, mientras puede ser hallado es lo mejor que podemos hacer los seres humanos. Para que el Maestro, Señor y Salvador explique mejor lo que se puede cuestionar a la iglesia y a sus dirigentes, es importante leer el pasaje de Mateo 23, en el que Jesús acusa a escribas y fariseos. (Marcos 12.38–40; Lucas 11.37–54; 20.45–47)


    Mateo 23:1Entonces habló Jesús a la gente y a sus discípulos, diciendo: 2En la cátedra de Moisés se sientan los escribas y los fariseos. 3Así que, todo lo que os digan que guardéis, guardadlo y hacedlo; mas no hagáis conforme a sus obras, porque dicen, y no hacen. 4Porque atan cargas pesadas y difíciles de llevar, y las ponen sobre los hombros de los hombres; pero ellos ni con un dedo quieren moverlas. 5Antes, hacen todas sus obras para ser vistos por los hombres. Pues ensanchan sus filacterias, y extienden los flecos de sus mantos; 6y aman los primeros asientos en las cenas, y las primeras sillas en las sinagogas, 7y las salutaciones en las plazas, y que los hombres los llamen: Rabí, Rabí. 8Pero vosotros no queráis que os llamen Rabí; porque uno es vuestro Maestro, el Cristo, y todos vosotros sois hermanos. 9Y no llaméis padre vuestro a nadie en la tierra; porque uno es vuestro Padre, el que está en los cielos. 10Ni seáis llamados maestros; porque uno es vuestro Maestro, el Cristo. 11El que es el mayor de vosotros, sea vuestro siervo. 12Porque el que se enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido.


    13Mas ¡ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque cerráis el reino de los cielos delante de los hombres; pues ni entráis vosotros, ni dejáis entrar a los que están entrando. 14¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque devoráis las casas de las viudas, y como pretexto hacéis largas oraciones; por esto recibiréis mayor condenación. 15¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque recorréis mar y tierra para hacer un prosélito, y una vez hecho, le hacéis dos veces más hijo del infierno que vosotros.


    16¡Ay de vosotros, guías ciegos! que decís: Si alguno jura por el templo, no es nada; pero si alguno jura por el oro del templo, es deudor. 17¡Insensatos y ciegos! porque ¿cuál es mayor, el oro, o el templo que santifica al oro? 18También decís: Si alguno jura por el altar, no es nada; pero si alguno jura por la ofrenda que está sobre él, es deudor. 19¡Necios y ciegos! porque ¿cuál es mayor, la ofrenda, o el altar que santifica la ofrenda? 20Pues el que jura por el altar, jura por él, y por todo lo que está sobre él; 21y el que jura por el templo, jura por él, y por el que lo habita; 22y el que jura por el cielo, jura por el trono de Dios, y por aquel que está sentado en él.


    23¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque diezmáis la menta y el eneldo y el comino, y dejáis lo más importante de la ley: la justicia, la misericordia y la fe. Esto era necesario hacer, sin dejar de hacer aquello. 24¡Guías ciegos, que coláis el mosquito, y tragáis el camello!


    25¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque limpiáis lo de fuera del vaso y del plato, pero por dentro estáis llenos de robo y de injusticia. 26¡Fariseo ciego! Limpia primero lo de dentro del vaso y del plato, para que también lo de fuera sea limpio.


    27¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera, a la verdad, se muestran hermosos, mas por dentro están llenos de huesos de muertos y de toda inmundicia. 28Así también vosotros por fuera, a la verdad, os mostráis justos a los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía e iniquidad.


    29¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque edificáis los sepulcros de los profetas, y adornáis los monumentos de los justos, 30y decís: Si hubiésemos vivido en los días de nuestros padres, no hubiéramos sido sus cómplices en la sangre de los profetas. 31Así que dais testimonio contra vosotros mismos, de que sois hijos de aquellos que mataron a los profetas. 32¡Vosotros también llenad la medida de vuestros padres! 33¡Serpientes, generación de víboras! ¿Cómo escaparéis de la condenación del infierno? 34Por tanto, he aquí yo os envío profetas y sabios y escribas; y de ellos, a unos mataréis y crucificaréis, y a otros azotaréis en vuestras sinagogas, y perseguiréis de ciudad en ciudad; 35para que venga sobre vosotros toda la sangre justa que se ha derramado sobre la tierra, desde la sangre de Abel el justo hasta la sangre de Zacarías hijo de Berequías, a quien matasteis entre el templo y el altar. 36De cierto os digo que todo esto vendrá sobre esta generación. ﻿37﻿¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas, y apedreas a los que te son enviados! ¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina junta sus polluelos debajo de las alas, y no quisiste!﻿ 38﻿He aquí vuestra casa os es dejada desierta.﻿ 39﻿Porque os digo que desde ahora no me veréis, hasta que digáis: Bendito el que viene en el nombre del Señor.﻿

  


  
    
Las Iglesias Protestantes


    La reforma fue creciendo al encontrar adherentes en toda Europa. Muchos de los nuevos miembros de la causa, encontraron fundamentos que Lutero no había tenido en cuenta, por ello se originaron tres ramas distintas.

  


  
    Luteranos


    Basados en las enseñanzas de Martín Lutero en Alemania. Son en esencia un catolicismo con alteraciones y supresiones. Creen en Dios uno y trino (La Santísima Trinidad), es decir, Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo. Rechaza la supremacía y la autoridad del papa. En su interpretación bíblica afirma que Dios no nos juzga por nuestras buenas obras sino por nuestra fe (sola fides), niega la práctica católica basada en las buenas obras (méritos personales, mediación de santos, indulgencias y veneración de imágenes) que nos permiten la salvación. La doctrina del sacerdocio universal establece que las Escrituras pueden ser entendidas e interpretadas por todos los creyentes y que pueden ser examinadas libremente, dando así a cada creyente la autoridad sacerdotal. En sentido estricto la iglesia luterana no es única, pues hay dos ramas visibles. Una de ellas procura integrarse con la Iglesia Evangélica. Mientras que el movimiento Neoluterano se acerca al catolicismo.

  


  
    Anglicanismo


    Establecida por el rey Enrique VIII. Su fundación es entre todas la menos religiosa, pues Enrique VIII rompió con el papado a raíz de una negativa de divorcio que el monarca inglés había solicitado a Roma, para anular su matrimonio con Catalina de Aragón para casarse con Ana Bolena.


    El anglicanismo acepta los principios del protestantismo luterano pero mantiene la jerarquía eclesiástica y cultos basados en el catolicismo. La iglesia anglicana es novedosa en algunas decisiones, como la ordenación de mujeres sacerdotes y la aceptación de obispos abiertamente homosexuales.

  


  
    Calvinismo


    Basado en las enseñanzas de Juan Calvino en Suiza, cuya principal doctrina es la predestinación. La justificación y santificación del hombre son obras exclusivas de Dios, que predestina al hombre para la salvación “antes de tener en cuenta méritos” y le concede gracias eficaces para perseverar hasta el fin. Cualquier obra humana disminuiría la soberanía de Dios. El calvinismo llamado también Tradición Reformada, Fe Reformada o Teología Reformada es un sistema teológico cristiano que pone énfasis en la autoridad de Dios sobre todas las cosas. La tradición reformada fue posteriormente liderada por teólogos como Martin Bucer, Heinrich Bullinger, Pietro Martire Vermigli y Ulrich Zwinglio, e influyó en reformadores británicos como Thomas Cranmer y John Jewel. Sin embargo, por la gran influencia y protagonismo de Juan Calvino en los debates que se dieron sobre doctrina eclesiástica en el siglo XVII, la tradición reformada es conocida por calvinismo.


     

  


  
    
Epílogo


    La fe es el único fundamento válido para la salvación. El apóstol Pablo declara en Efesios con una claridad indisputable que ninguna obra es suficiente para comprar nuestra salvación. Es apenas una reacción de gratitud ante la acción amorosa de Dios de concedernos el perdón y la salvación eterna. Si las obras, por más buenas no pueden comprar la salvación, menos puede el dinero. Por ello la venta de indulgencia suscitó la crítica de Wycliffe, Hus y Lutero. La iglesia como institución o gobierno no tienen la posibilidad de agradar a Dios ni hacer absolutamente por el establecimiento del reino de los cielos. Pero la iglesia como congregación de salvos, es capaz de transformar vidas y de blanquear sus vestiduras para coronarse por la eternidad como esposa del cordero. Como tal, el esposo siempre velará por su integridad, provisión y felicidad.


    La reforma fue un hecho necesario desde muchos tiempos antes del 31 de octubre de 1517. Y hasta ahora siguen muchos puntos por reformar, empezando con la necesidad de reconocer la supremacía de Cristo, no del papa, y de la infalibilidad de la Biblia, como palabra vida de Dios, no la del papa, un ser humano pecador y sujeto a grandes equivocaciones, como las ya constatadas por el paso del tiempo.


    Dios es el mismo ayer, hoy y siempre. Su amor permanece, y no puede negarse a sí mismo, aun si nosotros le negamos. Por eso es necesario que todo hombre sea hallado mentiroso antes que cuestionar al único y sabio Dios por justificar errores que la historia se encarga de evidenciar.


    La iglesia católica, en mayor medida, y la iglesia protestante tienen entre sus dirigentes a personas, seres humanos falibles y cuestionables. Por ello, se puede ver que la reforma en sí no trajo solución a todos los problemas que quiso resolver. Pero es innegable que, gracias a los planteamientos de los reformadores, hoy podemos examinar las Escrituras y tener la certeza absoluta de que Dios es el creador de todas las cosas. Que Jesús es el hijo de Dios, que vino en carne a la tierra, nació de una virgen por obra del Espíritu Santo, que nos guía a toda verdad y nos convence de pecado y de juicio. Que el mismo Jesús, es el Mesías que fue condenado injustamente, hecho mártir y muerto por nuestros pecados para salvarnos de la muerte eterna, a la que venció y arrancó de Satanás los decretos que teníamos en contra y lo expuso a la burla de santos y ángeles y que le está reservado el lago que arde con fuego y azufre junto con el anticristo, la ramera y el falso profeta.


    Aunque la cizaña crezca junto con el trigo. 


    Aunque existan muchas épocas distintas o formas simultáneas.


    Aunque haya satanistas, masones, illuminatis o apóstatas infiltrados en medio de ella.


    Aunque muchos hayan dejado su corona.


    La iglesia es la congregación de fieles creyentes en Dios, en el sacrificio de Jesús en la cruz del calvario para remisión de pecados y salvación eterna. Es la unión que el Espíritu Santo estuvo manteniendo hasta la segunda venida de Cristo.


    La iglesia es el único sostén de fe que impide que Dios ejecute sus juicios sobre la tierra.


    Es hoy como en el pasado fue el altar. Refugio para los pecadores y salvación para los condenados a muerte. El lugar donde Dios se manifiesta con poder y bendición.
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